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PRÓLOGO 

 

 
Sí señor, mis títulos están allí en la enramada del trapiche: son 18 
cueros de tigre i 44 de osos que tuve que matar para instalarme aquí. 

 

Este epígrafe sintetiza en cotidiana metáfora el conflicto que el libro de Albeiro Valencia Llano 
desarrolla, sobre la existencia de las Fundaciones o Compañías agrarias que exhibían sus títulos para 
ŘŜǎǇƻƧŀǊ ŘŜ ǎǳǎ ǘƛŜǊǊŀǎ ŀ ƭƻǎ Ŏƻƭƻƴƻǎ ǇƻǊ ƭŀ ǾƝŀ ŘŜ ƭŀ άƭŜƎŀƭƛŘŀŘ ƻŦƛŎƛŀƭέΣ ƭƻ ǉǳŜ ƭƻǎ ŜǎŦƻǊȊŀŘƻǎ ŀǾŜƴǘǳǊŜǊƻǎ  
antioqueños habían construido por medio del sudor y el esfuerzo colectivo de su familia. 

Nuestro autor, Albeiro Valencia Llano, pertenece a la escuela de la llamada Nueva Historia, o sea aquel 
grupo de investigadores que abandonó la descripción lineal de los hechos narrados, por la confrontación 
de los hitos que pulsan, a veces desde el impredecible azar, la actuación humana. Es, pues, una Historia 
crítica que distribuye sus ríos de tinta en los pergaminos extraoficiales. Como pocos, Albeiro no necesita 
presentación; sin embargo, nos parece que su trayectoria es bueno rescatarla de la ingratitud 
generacional, además porque hace parte intrínseca de un tejido que revitaliza en cada uno de sus libros. 

Licenciado en ciencias sociales de la Universidad Santiago de Cali, obtuvo un Doctorado en Historia de la 
Universidad Estatal de Moscú; pero, más allá de sus pergaminos académicos, Valencia Llano se ha 
destacado por su seriedad investigativa y la continuidad con que ha abordado la Historia regional hasta 
haber obtenido varios premios y reconocimientos, entre ellos el premio a la Investigación en el área de 
las Ciencias Humanísticas de la Universidad de Caldas, donde se desempeña como profesor titular y, 
sobre todo, el reconocimiento que recibió allende los predios del alma mater, al merecer el Premio 
Nacional de Periodismo Simón Bolívar en 1988. 

Son varias obras las que ostenta su hoja de vida como historiador, entre las que cabe mencionar: 
Evolución socioeconómica de las Comunidades Indígenas de Caldas. Siglos XV-XIX (1983); La apropiación 
de la riqueza en el Gran Caldas (1987); Manizales en la dinámica colonizadora (1990), más la serie 
publicada por entregas en La Patria (1987): Hacia una historia del Gran Caldas. Este registro bibliográfico 
justifica su importante papel como intelectual y como docente universitario. 

Pero, ¿cuál es la historia que nos detiene frente a los atractivos folios del investigador? 

A principios del siglo XIX emergen en el panorama nacional estas empresas, cuyo origen nos recuerda 
con grave nitidez el de las castas nobles europeas, o sea, los famosos mayordomos de palacio que 
durante la época carolingia adquirieron, gracias a su capacidad de intriga y dotes de estrategas militares, 
los vastos feudos y los títulos nobiliarios como los de marqués, varón, conde, duques, etc. Se tejió, 
entonces, la historia de las sagas familiares que heredaban los inmensos territorios, gracias a la audacia 
de sus ancestros que conspiraron en las cortes y defendieron a su rey, recibiendo como pago la 
gigantesca torta de la partición terrenal. 
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Así mismo, en nuestra región, los favorecidos con los bonos territoriales, fueron el producto de la 
retribución que los grandes generales, Bolívar y Santander, dieron a sus soldados por las hazañas de 
guerra, constituyéndose el documento en patente de expropiación de los baldíos que estaban en mano 
de los agricultores o pequeños ganaderos que enfrentaban el agro para hacer su capital familiar. 

Nos relata en estas páginas el historiador Albeiro Valencia Llano, cómo siempre se esperaba la mejora, la 
ǾŀƭƻǊƛȊŀŎƛƽƴ ŘŜƭ ǇǊŜŘƛƻ ǇŀǊŀ ŜƴǘǊŀǊ ŀ ŘƛǎǇǳǘŀǊ ǎǳ ǘƛǘǳƭŀǊƛŘŀŘΦ ά[ŀ ŜǎǘǊŀǘŜƎƛŀ ŘŜ ƭŀǎ ŎƻƳǇŀƷías era comprar 
títulos de baldíos para luego seguir la pista a los colonos pioneros tumbadores de montañas y después 
ǾŜƴŘŜǊƭŜǎ ƭŀǎ ǇŀǊŎŜƭŀǎ ǾŀƭƻǊƛȊŀŘŀǎέΦ 

Como anota Aníbal Galindo, fueron muchos los ŘŜǎǇƻƧŀŘƻǎ ŘŜ ǎǳ ǎŀƴƎǊŜ ǎǳŘƻǊƻǎŀ ǇƻǊ Ŝǎǘƻǎ άcondes 
crioƭƭƻǎέΣ ǉǳŜ ŀƳǇŀǊŀŘƻǎ ǇƻǊ ƭŀ ŦǳŜǊȊŀ ǊŜŀƭŜƴƎŀ ŘŜ ƭŀǎ ŎƻƳǇŀƷƝŀǎΣ ǇƛǎƻǘŜŀōŀƴ ƭŀ ƭŜƎƛǘƛƳƛŘŀŘ 
anteponiendo la legalidad de sus papeles sellados por la infamia, de sus registros fatuos. Y si casi 
siempre se ha exaltado la gesta de la colonización como una saga histórica, incluso, a veces, con ribetes 
de realismo mágico por sus hazañas frente a la manigua y  a las indomeñables alturas andinas, esta 
leyenda rosa tiene su filtro claro oscuro en el libro del profesor Valencia Llano, pues los documentos que 
sustentan su argumentación son claros en demostrar cómo la letra muere bajo el imperio de la verdad. 

En realidad causa indignación comprobar cómo estos megapolios del siglo XIX y de principios del XX 
pudieron manejar a voluntad el río humano que descendió del norte caldense, desde Arma hasta llegar 
a las riberas del río Chinchiná, y luego proyectarse en las ubérrimas tierras del Valle del Cauca. Se trató 
de un éxodo, esta vez no movido por el resorte racial, sino por la ambición capitalista que pasó por 
encima de la necesidad de supervivencia de los menos protegidos. Así, la violencia con que invadieron 
estas Concesiones, como la Aranzazu y su retoño, la Compañía González Salazar se describe en gráficas 
ǇŀƭŀōǊŀǎ ŎƛǘŀŘŀǎ ǇƻǊ ƴǳŜǎǘǊƻ ƘƛǎǘƻǊƛŀŘƻǊΥ ά[ƻǎ ǘŜǊǊŀǘŜƴƛŜƴǘŜǎ ŀǾŀƴȊŀōŀƴ Ŏƻƴ ǎǳǎ ōǊƛƎŀŘŀǎ ŘŜ ŀǎŀƭǘƻ ς
inspectores, jueces, guardianes, levitas, alcaldes, leguleyos- iban destruyendo cultivos, arrasando las 
sementeras; incendiando casas. En las reacciones primitivas no había métodos vedados. No se detenían 
Ŝƴ ŎƻƴǎƛŘŜǊŀŎƛƻƴŜǎ ƳƛǎŜǊƛŎƻǊŘƛƻǎŀǎέΦ 

Causa, entonces, estupor, el comprobar que la corrupción causada entre nuestros bisabuelos, la erosión 
de los espíritus, que si bien nuestras laderas permanecen vírgenes, con su capa de humus intacta, había 
un desmoronamiento de los valores que en los estratos altos de la sociedad no despertaba escrúpulos. 
El afán de la acumulación  de la riqueza que durante la época feudal se centralizaba en la posesión de la 
tierra, hizo metástasis en las conciencias. Pero, en contra de lo que pudiera pensarse, el texto que nos 
ocupa no ofrece solamente el panorama desolador de la ambición y la explotación  de los débiles por 
parte de los poderosos. También, su prosa es rica en las anécdotas que rompen el semblante gris de los 
colonizadores, sobre todo cuando nos cuenta de su ingenio, de su capacidad de supervivencia ante las 
fuerzas inescrupulosas que intentan despojarlos de sus ranchos. 

En esta perspectiva nos señala el triste final de uno de los principales de la Concesión González Salazar y 
/ƻƳǇŀƷƝŀΣ Řƻƴ 9ƭƝŀǎΣ ǉǳƛŜƴ άŜȄŀǎǇŜǊƽ ƭƻǎ łƴƛƳƻǎ ŘŜ ŀǳǘƻǊƛdad y vecinos en general, hasta el punto de 
ser encarcelado y después declarado loco antes de que enloqueciera a la población con sus pleitos 
ŀƳŀƷŀŘƻǎέΦ h ƭŀ ƳŀƭƛŎƛŀ ŘŜ ƭƻǎ ǘŜǎǘŀŦŜǊǊƻǎ ǉǳŜ ǇǊŜǘŜƴŘƛŜǊƻƴ ŜƴƎŀƷŀǊ ŀƭ DŜƴŜǊŀƭ !Φ /ƻŘŀȊȊƛΣ ŎǳŀƴŘƻ ƭŜ 
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cambiaron el nombre a los ríos Claro y Chinchiná para que Villamaría quedara situado en el territorio 
antioqueño y no en el caucano, donde realmente pertenecía. 

Es este libro de historia regional, con sabor narrativo cuando nos cita las impresiones de sus 
protagonistas como el caso de Juan Bautista Bossingault al cruzar las sugestivas tierras del Quindío, 
desde Cartago a Ibagué. O cuando recupera las imaginadas y policromas páginas de Risaralda, la novela 
de Bernardo Arias Trujillo que se centra argumentalmente en la fundación de La Virginia, antigua 
{ƻǇƛƴƎŀΣ Ŝƭ ŎłƭƛŘƻ ƴƻƳōǊŜ ŘŜ ƭƻǎ ƴŜƎǊƻǎ ǉǳŜ ǇŀǊŀ ƭƻǎ ōƭŀƴŎƻǎ ǎƻƴŀōŀ άŀ ƛƴƳƻǊŀƭΣ ŘŜ ƴƻǘƻǊƛŀ ǎŀƭǾŀƧƝŀέΦ 9ǎ 
aquí donde la figura legendaria del dueño de la preciosa Hacienda Portobelo, don Francisco Jaramillo 
Ochoa, adquiere los perfiles míticos de la mulata La Canchelo y todo un relato donde la ficción y la 
historiografía se conjugan para recuperar las páginas iniciales de este génesis criollista.  

Sopinga, La Virginia, un pedazo de Caribe mediterráneo, con sus negros díscolos que se aferran 
desesperadamente a la defensa de sus parcelas, pero ante todo, de su identidad esclava, perdida en los 
cantos aborígenes de su África ancestral. Es la saga de los últimos colonizadores que como la del 
patriarca Jaramillo Ochoa describe con la furia de la agreste naturaleza a dos razas que se ponen una 
frente a la otra, con su altanería y sus privilegios en franca desventaja. Es así cono exclaman los 
cimarrones habitantes de Sopinga frente al avance colonizador: άLos blancos nos rodean por todas 
partes, tan sólo queda el río para que nos tiremos en él y nos ahoguemos todos, pero pudimos con los 
godos, pudimos con los tigres, también podremos con los blancosέ. 

De idéntica forma se perfila en esta historia de concesiones, arrebatos y frustraciones, la imagen cosida 
al pasado de nuestra ciudad, don Fermín López, el alcalde de Salamina e integrante de González Salazar 
y Cía, quien se desprende hacia los predios de Neira y Sancancio donde se ubicó, poco antes de la 
Exploración de los veinte que culmina con la fundación de Manizales. La desvinculación de López de la 
compañía aparece clarificada por los argumentos de Valencia Llano que sustenta cómo ésta no se debió 
a falta de entendimiento con sus socios, sino a su visión expansionista que lo llevó, incluso, a las tierras 
del hoy departamento del Risaralda. 

Otra figura que crece en el libro es la de don Manuel María Grisales, de quien se dice proviene el 
nombre de la ciudad por la firma que utilizaba el patriarca con sus sílabas iniciales y finales de su 
nombre y apellido. Pero, igualmente emerge la explicación no muy clara del origen de las fortunas que 
ostentaban estos personajes, cuando entra en escena el defensor Ramón María Arana, quien unas veces 
litiga a favor de los colonos, en contra de Grisales y en otra última, se cambia de bando, sin rubores para 
defender los intereses del señor feudal, el mismo que la Historia registra como donador de los terrenos 
para la construcción de la capital caldense. Sólo que el lector avisado descubre, entre líneas, las 
implicaciones negativas que tenían estas άgenerosas donacionesέ. 

El texto, sin embargo, avanza hacia predios que exceden el entorno regional del Viejo Caldas, hasta 
invadir con su  estilete crítico las fundaciones de Cartago, Zarzal, Sevilla y otras poblaciones del Valle del 
Cauca, donde se sintió, con idénticos métodos expoliadores, la Sociedad Anónima Burila, la de los 
hermanos Lisandro y Belisario Caicedo, cuyas salpicaduras de sangre azul caen sobre emporios 
agroindustriales de los grandes ingenios azucareros. Es la misma Historia bajada de las cumbres andinas 
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a los fértiles valles, los mismos ciclos de explotación, donde la anécdota subterránea se hilvana con 
cercos corridos durante las noches o el amedrentamiento de débiles viudas. 

Todo lo anterior y mucho más rescata el lector entre las páginas de este libro; pero, sobre todo, hay que 
subrayar la metodología del relato que adopta su autor, el profesor Albeiro Valencia Llano. Porque 
evidentemente hay en su propuesta historiográfica una superación de la perspectiva individualista. El 
riesgo de la subjetividad que acosa a cualquier  historiador y que quizás signó la revaluada Historia 
oficial, adquiere aquí otra cara. En efecto, Valencia Llano tiene una virtud que aparece en sus anteriores 
obras y que se refrenda en el presente libro. Y es la voz escondida del narrador que tanto teme Hayden 
White cuando se rescata el pasado. Es muy difícil eludir el filtro personal a la hora de tamizar el río de 
los acontecimientos sin que se contaminen de nuestra propia óptica, señala White en su Historiografía 
crítica. De cierta manera, todo historiador adopta la misma estrategia del escritor de ficción. El punto de 
vista, la reconstrucción de la historia, la asignación del tiempo, las caracterizaciones de sus personajes, 
son elementos de la categoría del relato que se validan también cuando se hace Historia. No obstante, 
nuestro autor maneja su material histórico con pinzas de cirujano, pues casi podríamos afirmar que no 
interviene en su manipulación. El arte está en la confrontación  de los hechos y de la dinámica que 
genera dicha confrontación en la conciencia del lector. Planteadas así las cosas, es muy sutil la corriente 
que arrastra la interpretación de todo aquel que lee sus páginas. Pareciera como si la responsabilidad 
del Historiador cristalizara en la objetividad del acontecimiento. 

No quiere decir lo anterior que Valencia Llano no tome posición y una posición crítica además, cuando 
discurre por las superficies de los pergaminos que guardan los archivos y aún las páginas colegas que 
sopesa en su investigación. Lo que sucede es que alcanza a sentir un respeto casi reverente por su 
futuro lector y no intenta ni pretende nunca manipularlo, lo cual es reflejo fiel de la persona de carne y 
hueso que habita tras la firma que suscribe sus libros: un humanista, más que un intelectual. 

 

ROBERTO VÉLEZ CORREA 
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INTRODUCCIÓN 

 

El libro Colonización, fundaciones y conflictos agrarios ofrece una interpretación del proceso de 
colonización en los aspectos que se refieren a conflictos agrarios y al fenómeno colonizador, en el área 
geográfica del Gran Caldas y norte del Valle. Explica el caso de los empresarios territoriales y el control 
de la tierra en el sur de Antioquia, lo mismo que los conflictos desarrollados entre colonos y dueños de 
los latifundios, por las parcelas y por la fundación de pueblos. Muestra el auge colonizador en la ruta 
trazada por Fermín López, desde Manizales hasta Cartago, y se analizan algunos aspectos de los 
conflictos agrarios en el norte de Caldas, Quindío, valle del río Risaralda y norte del Valle. 

Se analiza la colonización capitalista que creó empresas para controlar, monopolizar y explotar los 
baldíos, cuyos organizadores eran familias acomodadas de Medellín, Manizales y Cali, y cómo el 
dinamismo desarrollado por estas personas desató los conflictos agrarios que convulsionaron la región a 
partir de 1830. Estos empresarios participaron en el proceso de expropiación de colonos para 
convertirlos en arrendatarios y en peones, utilizando el poder político y el gamonalismo a través de 
numerosas formas de abuso y de medios ilegales. Para ello, en muchos casos, trabajaron en contubernio 
con las élites de las recién fundadas colonias que tenían bajo su control las juntas repartidoras. 

Para el colono pobre la tierra era un medio de ascenso económico y social. Durante mucho tiempo la 
única prueba de la propiedad de la parcela eran las actas de las Comisiones Agrarias y su destrucción 
favorecía a quienes estaban interesados en disputar el derecho de propiedad a un grupo de colonos. Por 
lo anterior los primeros pobladores trataban con especial reverencia esos documentos. Un caso que 
ilustra este aspecto lo constituye el traslado de los archivos de Salento a Armenia cuando esta población 
fue designada distrito. El alcalde, don Manuel Vallejo, fue comisionado para traer los papeles 
pertenecientes al archivo y 

Cuando el señor Vallejo hacía la entrada a Armenia con el cargamento de los archivos, al 
llegar al ΨAlto de la CruzΩ (hoy fábrica de Bavaria), fue sorprendido por una inmensa multitud 
de gentes, entre las cuales gran cantidad de sus amigos, quienes se le acercaron y lo 
desmontaron de su cabalgadura, le ataron las manos y en hombros de la multitud fue llevado 
en calidad de Ψpreso de consideraciónΩ, por haberse sustraído de Salento, los archivos de 
Armenia. 

La pesada carga de los papeles notariales y oficiales la traía una burra; este animal también 
fue liberado de la carga, los entusiasmados manifestantes la condujeron en hombros hasta el 
rancho en donde funcionaba la alcaldía. La burra fue conducida en procesión hasta el coso 
público, donde se le sirvió aguamasa con leche y azúcar1. 

Y en medio del jolgorio por la llegada del archivo, el pueblo recita estos versos: 

 
 

                                                 
1
 Valencia Zapata, Alfonso (1966), p. 204 
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Dejó de ser pueblo 
Y pasó a ciudad, 
Esta villa nuestra 
De casualidad. 
 
Ya viene el Archivo, 
Ya viene y se va, 
Y con tantas vueltas 
Se nos va a acabar. 
 
Díganle a Circasia, 
Filandia y Calarcá, 
Que άEl Cuyabroέ tiene 
Distrito en propiedad2 

 

Al  ser los archivos el sustento legal que podían esgrimir los colonos contra la voracidad de algunos 
agrimensores, rábulas y gamonales, que siempre aparecían  después de fundado el pueblo, lo más lógico  
era que se atentara contra tales documentos. Un ejemplo diáfano lo constituye el caso de Manzanares 
donde el alcalde de la Aldea informó, en 1886, que la Comisión Agraria, encargada de hacer el 
repartimiento de lotes a los colonos, no había podido cumplir con su tarea debido que algunas personas 
se había apropiado de parte de estos terrenos en perjuicio de la población. Esto coincide con una queja 
del Visitador Fiscal del Departamento y del mismo alcalde los cuales anotan con preocupación que άel 
libro en que debían constar las diligencias de entregas de  baldíos y los de remate de algunos lotes que 
la junta administradora sacó a licitación dejaron de existir junto con el padrón de pobladores, a 
consecuencia del robo que en dos ocasiones se ha hecho del archivo de la alcaldía, en donde tales 
documentos se custodiabanέ3. 

Como consecuencia de lo anterior la propiedad territorial estaba muy concentrada en la región. Los 
grandes propietarios formaron haciendas de ganado en Manizales, Pereira, Cartago, Quindío, valle del 
río Risaralda y la Dorada, y rápidamente montaron cercos alrededor de las parcelas de los pequeños y 
medianos colonos los cuales producían artículos de subsistencia para las necesidades de haciendas, 
minas y poblaciones. Algunos empresarios terratenientes se orientaron, además, al cultivo de la caña de 
azúcar, al comercio de arriería y a los remates de licores, actividades que contribuyeron a crear las 
condiciones para acumular capital el cual fue dirigido a los sectores bancario, comercial, cafetero e 
industrial. 

Cuando el proceso de colonización llegó a su fin, o cuando la tierra estaba concentrada y se agotaron los 
territorios libres para ser penetrados por los campesinos sin tierra, surgieron las condiciones para el 
cultivo del café. En ese momento se presentó un exceso de trabajadores en las antiguas zonas de 
colonización. Estos sobrantes de fuerza de trabajo eran incorporados a la formación de haciendas 
cafeteras. Mientras tanto los campesinos se fueron introduciendo en las relaciones de mercado, 

                                                 
2
 Jaramillo Vallejo, José (1952), p. 130. 

3
 Archivo Nacional de Colombia (1886), Bogotá, sección República, fondo Baldíos, tomo 7, f. 27 
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ampliando la producción de maíz, fríjol, plátano, yuca, panela, gallinas y cerdos. Al presentarse en estas 
fincas una sólida estructura familiar se resolvió el problema de la mano de obra y la producción de 
artículos a bajo costo. 

Aunque en esta vasta región que hoy agrupa al antiguo Caldas y norte del Valle existen muchas zonas 
con profundas diferencias entre sí (norte de Caldas, región minera, resguardos indígenas, zona cálida del 
oriente, valle del Risaralda, el Quindío, norte del Valle y otras), hubo numerosos factores que 
contribuyeron a darle unidad económica, social y cultural a la región: las vías de comunicación, el 
comercio y el café, entre otros. De este modo el desarrollo de las fuerzas productivas, como 
consecuencia del fenómeno de colonización, produce diferenciación y especialización de las actividades, 
lo que conduce al mercado de aldea y al crecimiento de los pueblos integrando la región a la vida 
nacional. 

El presente trabajo se enmarca dentro de los límites de la historia regional y aunque la zona 
seleccionada ha sido una de las más estudiadas en Colombia todavía subsisten numerosos fenómenos 
por investigar, los cuales hay que enfocar desde diferentes ángulos, puntos de vista, metodologías y 
fuentes4. 

Fueron de gran ayuda metodológica, conceptual y sobre el fenómeno a explorar, los trabajos de los 
investigadores Alejandro López, Luis Ospina Vásquez, Antonio García, Álvaro López Toro, James Parsons, 
Guillermo Duque Botero, Roger Brew, Otto Morales Benítez, Marco Palacios y Mariano Arango, entre 
otros. Tienen gran importancia las memorias de los llamados άviajerosέ: J.B. Boussingault, Jorge Brisson, 
Alejandro Humboldt, F.V. Schenck, los cuales recorrieron la región y observaron con άotros ojosέ. 

Las monografías locales tiene enorme significado porque hacen el seguimiento historiográfico del 
municipio recogiendo aspectos del diario vivir; tienen la ventaja de utilizar fuentes documentales de 
primera mano como archivos municipales (antes de su destrucción por la desidia de los funcionarios 
públicos y por la acción de las plagas), archivos  personales y la tradición oral. Desgraciadamente estos 
trabajos, por estar circunscritos al área municipal, no trascienden  el medio y muchas veces permanecen 
inéditos. 

Valiosa información aportan los libros autobiográficos, algunos de ellos escritos con mucho sentido de 
clase; sus autores muestran los tipos de inversión, los riesgos que se corren, las formas de acumulación, 
el papel de la familia y la formación de las élites locales. Entre estos autores se destacan José Jaramillo 
Vallejo, Rafael y Gilberto Jaramillo Montoya. 

El grueso de la información se tomó del Archivo Nacional de Colombia, del Archivo Histórico de 
Antioquia y de algunos archivos notariales; estos documentos permiten seguir las huellas del proceso 
colonizador en casi toda la región. 

 

 

                                                 
4
 Ver FAES (1982). Los Estudios Regionales en Colombia: El caso de Antioquia.  
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CAPITULO I 
 

CONTROL DE LA TIERRA Y COLONIZACION 

 

 

Premisas de la colonización 

 
Situación socio-económica de Antioquia en el siglo XVIII 

En su libro Migración y Cambio Social en Antioquia Alvaro López Toro logra esclarecer algunos 
antecedentes de la colonización del siglo XIX, al mostrar el papel central de la minería independiente 
para el establecimiento de una sociedad colonial, en cierta forma abierta y con limitaciones para la 
conservación de la economía latifundista y esclavista; además plantea la aparición y desarrollo de un 
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grupo comercial, estimulado por el desequilibrio entre el sector minero y el sector agropecuario, que 
controla las formas de acumulación de capital y de dominación socio-política5. 

En una estrecha economía de subsistencia surge la minería de pequeños explotadores independientes y 
da lugar al florecimiento de una gran actividad comercial que, al apoyar al sector minero, se constituye 
en fuente de acumulación de capital y posteriormente, en el siglo XIX sirve de base para orientar la 
colonización y poblamiento del sur oriente antioqueño y del Gran Caldas. De este modo, "el 
entrelazamiento de estos fenómenos permite esbozar una explicación coherente y científica del proceso 
de colonización antioqueña del siglo pasado, basándose fundamentalmente en las características 
económicas, sociales  y demográficas existentes en la segunda mitad del siglo XVIII"6. 

Para este análisis hay que partir del modelo de crecimiento desequilibrado entre la minería del oro en 
auge y el sector agrícola atrasado7. La minería se dividía en dos sectores: el empresarial y el de 
mazamorreros independientes; los empresarios debían pagar relativamente altos salarios para poder 
atraer mano de obra y apartar a los mazamorreros de la posibilidad de convertirse en mineros libres.  

Los abastecimientos de productos de subsistencia crecían más lentamente que la población y que las 
necesidades de la minería, debido a la concentración de las tierras y al estado de las vías de 
comunicación, expresándose en una tendencia al alza de los precios, golpeando la minería empresarial y 
dificultando el suministro de abastecimientos;  razones por las cuales el costo de subsistencia de  
mineros asalariados y esclavos frenaba el desarrollo minero. Al tiempo, el trabajador independiente 
contaba con los recursos de la esposa e hijos, lo que selló la suerte de la economía esclavista pues el alza 
de precios en los artículos de consumo colocó "los rendimientos marginales del esclavo por debajo del 
costo de subsistencia. Fue así como en 1781 un propietario minero de Santafé de Antioquia inició  el 
movimiento de liberación de negros"8. De este modo, la única salida para la minería empresarial estaba 
en el desarrollo tecnológico para aumentar la productividad del trabajo y, sobre todo, en la 
dinamización de la producción agrícola. 

Sobre los anteriores aspectos juegan papel importante  las reformas orientadas a mantener abierta la 
frontera agrícola a personas dispuestas a hacer producir la tierra; reformas realizadas en 1786 por el 
Oidor Juan Antonio Mon y Velarde9 quien encontró numerosas propiedades del tipo de donación real, 
conservadas en forma parasitaria las cuales se convirtieron en uno de los principales impedimentos para 
el desarrollo económico de la región, como fue el caso de las inmensas concesiones de Quintana en el 
centro de Antioquia y de Villegas en el sur. 

La política de los empresarios mineros, de los comerciantes y de la última administración colonial, fue 
convencer a los terratenientes de que permitiendo la colonización se valorizaban las tierras incultas.  
Mon y Velarde propuso soluciones radicales para enfrentar la crisis de los altos precios, el desempleo, el 
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 ORTEGA, FRANCISCO (1979),  P.11 

7
 LOPEZ TORO, Alvaro (1979), P.41. 

8
 Ibid, P.49. 

9
 BREW, Roger (1977), p. 165. 



Colonización, fundaciones y conflictos agrarios 

 

desarrollo de la producción y el fomento a la colonización; para ello  "entre 1786 y 1789 pudo establecer 
nuevas colonias agrícolas en lugares estratégicos, en Yarumal, Donmatías, Carolina y Anorí, con el fin de 
suministrar alimentos a los distritos mineros,  y en San Luis para el abastecimiento del camino de Nare a 
Medellín"10.  Lo más importante fue conceder acceso libre y gratuito a la tierra, para la fundación de 
pueblos y colonias agrícolas junto a los distritos mineros, sin contar con la opinión de los latifundistas. 
Sólo cuando se producen transformaciones en el desarrollo de las fuerzas productivas, por la fundación 
de pueblos, la apertura de caminos, la elevación de la producción y la valorización de las tierras, se 
presenta la ofensiva de los latifundistas para proteger sus títulos de propiedad. 

Un fenómeno que produjo cambios trascendentales en la política de tierras, sobre todo en su 
explotación, fue el comportamiento de la minería.  Si bien se presentó en Antioquia una decadencia 
relativa de la minería, a finales del siglo XVIII, ésta se reanimó en las primeras décadas del siglo XIX por 
la introducción de mejoras técnicas que aumentaron los niveles de productividad. El oro fue importante 
no porque creó un nivel de vida alto en Antioquia, sino porque facilitó la acumulación de grandes 
capitales en las manos de unos pocos, permitiéndoles emprender negocios mayores. Ganaron los 
comerciantes -los rescatantes de Medellín y Rionegro- "que proveyeron las regiones mineras con los 
artículos de consumo.  Hay que recordar que los comerciantes de Antioquia tenían trato no sólo con las 
minas de Antioquia sino también con las provincias del Cauca y del Chocó... Este comercio enriqueció a 
los Uribe,  a los Restrepo y a muchos otros magnates de Medellín"11 . 

Eran profundas las diferencias  entre comerciantes-terratenientes y latifundistas, cuyos títulos de 
propiedad se remontaban a la colonia.  Estos últimos esperaban obtener beneficios de la tierra por la 
presión del crecimiento demográfico  que facilitaba la venta de lotes a los inmigrantes; por lo tanto, no 
estaban interesados en invertir capital para desarrollar la producción. Por el contrario, la élite tenía 
interés en aumentar la producción con el fin de conseguir alimentos baratos para la minería buscando, 
además, la fundación de  poblaciones para impulsar el desarrollo de la ganadería, lo que favorecía la 
migración de mano de obra hacia el sur de Antioquia y engendraba la alianza entre comerciantes y 
colonos, contra los obstáculos puestos al proceso de colonización por los herederos de las concesiones 
coloniales12. 

Las presiones más fuertes sobre emigración manifestadas en Antioquia se hicieron latentes en las zonas 
de mayor concentración de la tierra y donde existía baja productividad agrícola, especialmente en las 
tierras altas, densamente pobladas y donde los recursos económicos de las clases dirigentes eran 
orientados hacia el comercio, actividad ésta con poca incorporación de fuerza de trabajo.  El monopolio 
ejercido sobre la mejor tierra, más productiva, con fácil acceso geográfico y que hubiese servido para 
producir alimentos, atraer el exceso de fuerza de trabajo de las zonas altas y satisfacer las necesidades 
de la minería, fue uno de los principales obstáculos para el desarrollo económico y social de la región.  
Ante este estado de cosas la población sobrante debía aceptar los términos de contratación ofrecidos 
por los terratenientes o convertirse en mazamorreros independientes o vagabundear13. Este ambiente 
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produjo presiones claras para convencer a miles de personas acerca de la necesidad de acometer los 
riesgos de la empresa colonizadora, hacia tierras abandonadas, de títulos dudosos o del Estado. 

     

 Las intrigas para repartirse el territorio de Arma 

Arma, fundada en 1542 por Miguel Muñoz, tenía una gran población aborigen y se convirtió en la 
proveedora de esclavos indígenas para trabajar las minas de la gobernación de Popayán, quedando 
reducida al terminar el siglo XVI, a diez encomenderos que se repartían quinientos indios. 
Posteriormente, en 1576, fue tan evidente la decadencia de Arma que sus vecinos principales enviaron 
comunicación al rey donde le informaban que  

Esta ciudad ha quedado en tan grande extremo de pobreza, que sólo habemos quedado en 
ella 10 vecinos y todos casados con mujeres e hijos y con tan poco remedio para el sustento 
de nosotros y de ellos, que en esta provincia toda no han quedado sino quinientos naturales 
de encomienda entre todos nosotros, y respecto a la necesidad y pobreza de este pueblo no 
hay cura que quiera venir a residir en esta santa iglesia, por no poderle favorecer nosotros 
con algunas ayudas de costa14. 

La región de Arma, por lo próxima a la Vega de Supía, venía siendo penetrada por algunos pocos vecinos 
de esta población y de Quiebralomo, para la cría de ganado mayor y explotación de las salinas. Un caso 
lo constituyó  Luis Blandón quien a mediados del siglo XVIII tenía algunas reses adelantando en Arma; 
anotaba que "hallándome sin salinas para los ganados, encontré la conveniencia de hallar un ojo de sal 
en el sitio del Totumal a orillas del Cauca en dicha jurisdicción de Arma y aunque está sumamente 
remota y hay bastante dificultad en el camino para que los ganados entrasen... empecé a explotar la 
sal..."15. 

Durante el período de 1760 a 1790 aumentó la penetración de pequeños y grandes empresarios para 
explotar la sal, entre éstos figuran16: 

- Francisco Bermúdez (1766), vecino de Arma quien tenía en sus salinas "muchos fondos y negros". 

- Vicente Jaramillo (1788), quien poseía un salado en la región y explotaba "tres ojos de sal con tres 
pailas y obtenía cinco arrobas por semana, libre de lo que adquiere el salinero". 

- Alonso Jaramillo con un salado en "La Manga", de esta jurisdicción, con tres fondos y una producción 
semanal de seis arrobas. 
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- Rita de Ossa y Joaquín Londoño, quienes "sacan tanta sal que al solo salinero le corresponden a la 
semana ocho y media arrobas". 

- Manuel de Villegas quien explota dos ojos de sal en la quebrada de Pácora de la misma jurisdicción. 

El nuevo impulso de Arma se orientó por el lado del comercio como estación intermedia hacia Popayán, 
distancia que se recorría en 25 jornadas.  En cuanto al desarrollo de otras actividades productivas no 
hubo interés por parte de sus vecinos,  debido a estar tan despoblada, que se le intentó mudar al valle 
de Arma o cerca de San Nicolás de Rionegro. 

En este sentido hay una propuesta de don Manuel del Castillo, quien fue gobernador de la ciudad y 
provincia de Antioquia, para que se agregasen a la ciudad de San Nicolás de Rionegro, las jurisdicciones 
de Arma y Marinilla (mayo de 1756). 

El diligente gobernador Francisco Silvestre, quien estuvo interino por los años 1775-1776 y después en 
propiedad en 1782 -versado en economía y hombre de confianza de Messía de la Zerda-, en un informe 
de 1776 anotaba que:  

La ciudad de Santiago de Arma, aunque fue de las primeras      que se fundaron en esta 
Provincia, no existe sino en el nombre ... Es tan corto el vecindario y tan pobre , que sólo hay 
unos tres o cuatro hombres blancos, porque la demás es gente de color, pueden un año si y 
otro no nombrarse para  alcalde ordinario, y uno y otro de la Hermandad ... A cuatro      días de 
distancia de Arma y de un malísimo camino, en medio está el Llano Grande de Arma, donde 
hay algún crecido    vecindario con haciendas de ganado menor y algunas minas, que todos son 
vecinos del sitio de Rionegro, cuya jurisdicción  divide el río de este nombre, y que son 
feligreses de su cura.  Para que administre justicia se nombra un alcalde ordinario de los que 
residen allí, con que se completan los dos alcaldes ordinarios que debían nombrarse para el 
Cabildo de  Arma. Y por estos fundamentos y otros es que convendría mucho la traslación del 
título de ciudad, privilegios y territorios, ques lo que ha quedado de Arma, al sitio de Rionegro, 
sin que de su desmembración se siga algún detrimento a esta capital, que dista de él más de 
veinte leguas17. 

El interés de su traslado a Rionegro radica en que ésta es una próspera ciudad, pues anota que 
"comprende un territorio dilatado; tiene un crecido vecindario, y su curato contendrá de doce a 
catorce mil almas de comunión, y que necesita bien algunas divisiones.  Hay mayor número de gente 
distinguida y de caudal que en esta capital (Santa Fé de Antioquia), y su temple es frío... Sus moradores 
son aplicados al trabajo, aunque no deja de haber bastantes ociosos, comprendiéndoles  en lo demás 
el carácter general de los provincianos, aunque inclinado hacia el que distingue a los de Medellín"18. 

A instancias del gobernador Silvestre los vecinos de San Nicolás de Rionegro lograron poco después 
que el rey accediera al traspaso de la ciudad de Arma, con títulos y prerrogativas, lo que vino a 
desarrollar más  la próspera ciudad de Rionegro. Las presiones para su traslado fueron más fuertes por 
parte del Maestre de Campo Felipe de Villegas y Córdoba, a quien el 22 de marzo de 1763 la Real 
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Audiencia de Santa Fé de Bogotá, por Real provisión, le había adjudicado tierras que comprendían 
parte de lo que hoy corresponde a La Ceja, Abejorral y Sonsón.  Estas tierras estaban dentro de la 
jurisdicción de Arma, aunque el hecho fue desconocido en la capitulación y le fueron adjudicadas 
como realengas o baldías y cercenadas a Santiago de Arma19 . 

El Capitán Cayetano Buelta Lorenzana visitó la región (en 1871) con el fin de enterarse de la verdadera 
situación de Arma, para un posible traslado de la ciudad.  En el interrogatorio hecho al Maestre de 
Campo Felipe de Villegas, éste anota que20 : 

- Algunos de los herederos de Miguel Gutiérrez se han introducido y apoderado de alguna parte de la 
tierra que capituló y compró sobre la cual tiene puesta demanda ante la Real Justicia. 

- Hace 35 años  conoce la ciudad de Santiago de Arma y que aunque en aquel entonces  había 
algunos vecinos blancos que eran muy pocos, de este tiempo para acá  ha venido a tal decadencia 
que hará cosa  de 10 años que solamente quedan cuatro vecinos blancos  de avanzada edad y muy 
pobres y que de éstos, tres que se han reportado por vecinos principales, han mantenido 
continuamente los oficios de tres empleos únicos: el de Alcalde ordinario, de la Santa Hermandad 
y el Procurador, los cuales se alternan entre ellos. 

- El tráfico que se ofrece en dicha ciudad no es otro que el de los comerciantes que pasan de 
estaprovincia para las de Popayán y Mariquita, y su comercio es ninguno porque ni se vende, ni se 
compra, ya que sólo produce plátano y maíz. 

- Ha oído decir que en la jurisdicción de esta ciudad hay minerales de oro y plata. 

- El temperamento de dicha ciudad es muy nocivo para la salud, por ser cálido y húmedo y "hay una 
epidemia general en todos sus naturales, el carate". 

- Las causas  de hallarse dicha ciudad tan despoblada, son el clima y los pocos medios para 
mantenerse,  y "el año pasado de setenta y nueve que se le ofreció transitar a dicha ciudad no 
topó en toda ella donde poder hospedarse porque la casa del cura que era la mejor se estaba 
cayendo". 

Parece que hay vivo interés por parte de don Felipe Villegas en el traslado de la ciudad de Arma, razón 
por la cual muestra un sombrío panorama especialmente en lo referente al número de habitantes y a 
las actividades económicas; es posible que la causa radique en su concesión de tierras cercenada de 
Arma. 

En cambio, en el testimonio tomado a algunos vecinos de Arma, el 20 de junio de 1783, éstos anotan 
que: 
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- Se compone la ciudad de 360 personas, chicos y grandes. 
- Este territorio es muy fértil y útil para todo género comestible de tierra fría como de cálida y su 

clima es ameno y saludable. 
- Hay varios minerales de veta y oro corrido, los cuales está laborando el Maestre de Campo Felipe 

de Villegas. 
- El vecindario de esta ciudad, por lo general, es muy pobre para poder explotar las minas. 
- El ganado crece muy bien y hay salinas suficientes para éste y para alimentar la gente. 
 

Sin embargo, este tipo de presión no fue suficiente para evitar el traslado, pues el 11 de abril de 1783 
el virrey Caballero y Góngora firmó el siguiente decreto: 

...Justificada la necesidad y utilidad que han obligado a los vecinos de Rionegro a solicitar la 
traslación de la ciudad de Santiago de Arma del sitio de aquel nombre, en general beneficio de 
todos aquellos habitantes, he tenido a bien el condescender, como desde luego condesciendo 
en ella, con el goce de todos sus privilegios, armas, denominándose siempre la ciudad de 
Santiago de Arma de Rionegro...21 . 

Con base en este decreto el gobernador de la provincia de Antioquia, D. Francisco Silvestre, dictó en 
Rionegro el 13 de septiembre de 1783  el auto de traslado de la ciudad de Santiago de Arma, con todas 
sus reales gracias y privilegios así: 

Por el presente traslado y transfiero el título de ciudad, armas y divisas, privilegios, gracias y 
donaciones, términos de jurisdicción, ejidos, tierras, arbitrios y rentas de propios que desde el 
tiempo de su fundación se halla conferido a la de Santiago de Arma ... Agregada a este sitio de 
San Nicolás de Rionegro, jurisdicción de la misma ciudad y provincia de Antioquia; y mando que 
desde hoy en adelante los use, posea y ejerza bien y debidamente y se llame y denomine la 
ciudad de Santiago de Arma de Rionegro, a la cual señalo por términos y para evitar 
competencias y recursos en lo futuro...22. 

A pesar de estos decretos los vecinos de Arma no quisieron  trasladarse; los habitantes de Rionegro, 
posiblemente para presionarlos, se llevaron una imagen de la virgen del Rosario que según el sentir 
popular había sido un obsequio hecho a la población por el rey Felipe II. Ante este hecho, los vecinos 
principales de Arma envían el siguiente testimonio al alcalde de la Santa Hermandad, don Miguel del 
Castillo donde le dicen que  

Nosotros vecinos de este sitio de San Josef de Arma la Vieja parecemos ante ud. conforme a 
derecho por nosotros y a nombre de todo este común y decimos que hallándonos despojados 
de los títulos de esta ciudad motivo del alcalde que con tanta facilidad y sin consulta del 
vecindario los entregó, no obstante de esto nos quieren despojar de la reliquia que hemos 
tenido siempre con la veneración y decencia que nuestra posibilidad ha permitido coadyuvados 
del vecindario de la Vega, Quiebralomo, Supía y Motató, los que han concurrido a la 
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contribución del Santo Templo a romerías, pues es el amparo para toda epidemia así de este 
pobre vecindario como de los ya citados ...23. 

No se sabe qué molestaba más a los armeños, si el traslado o la usurpación por parte de los de 
Rionegro de la Virgen del Rosario, como una forma de presionarlos para el traslado. 

Al mismo tiempo, los vecinos de Arma organizaron el padrón que arrojó los siguientes datos24: 

 

Población    No. de Familias     No. de Personas    No. de agregados 

 

Blanca  8 42 --- 

Mestiza 8 30 8 

Mulata 71 285 16 

TOTAL 87 357 24 

(Hay 60 esclavos que don Felipe de Villegas posee en su mina). 

Esta información fue recogida por los habitantes para demostrar que la ciudad de Arma no estaba 
deshabitada como decían las autoridades y vecinos principales de Rionegro; pero las presiones para 
forzar el traslado siguen, según certificación de Juan José Alvarez (1785), quien pasó al sitio de Santa 
Bárbara a oír misa,  

Estando en la iglesia de dicho sitio el día 24 de junio el padre don Manuel de Cepeda cura de 
dicho sitio a hora de misa mayor en el altar y en conjunto de todo aquel vecindario sacó un 
papel y lo leyó cuyo contenido fue que se mandaba demoler este sitio y que todos los 
paramentos de esta iglesia se trasladen a dicho sitio... También sé que si este sitio se demuele 
muchas almas se perderán por no tener adonde acogerse aunque está inmediato de aquí el 
sitio de la Vega y el de Santa Bárbara, el uno es tierra de indios y el de Santa Bárbara muy 
estéril y enfermizo25 . 

El oidor Juan Antonio Mon y Velarde, quien no estuvo de acuerdo con el traslado, se pronunció en 
favor de Arma y expresó su inconformidad con la retención de la imagen, por medio de oficios 
dirigidos al doctor Joaquín González cura de Rionegro, ordenando al mismo tiempo restituir la imagen 
a los armeños. 
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Mon y Velarde siguió expresando su desacuerdo con el traslado de Arma y aún en 1788, cuando estaba 
desvinculado del gobierno de Antioquia, escribió desde Cartagena:  

... Ningún interés o empeño tengo en que se aniquile o conserve; pero no puedo menos de 
decir que en Arma viejo existían a tiempo de mi visita por el mes de abril de este año, 
trescientas treinta y dos personas; que se componía de sesenta o setenta familias; que los he 
visto aplicados al cultivo de las tierras, especialmente a la siembra de cacao, que se está 
propagando; que son inclinados al culto y tienen una iglesia de tapias y tejas muy 
descentemente paramentada; y, en fin, que primero se desertarán de la Provincia, y aún si 

fuere posible de los dominios del Rey Católico, que reunirse a los de Rionegro26. 

Armaviejo siguió sumida en el abandono y convertida en una "estación intermedia para arrieros, en el 
camino que va hacia Marmato y Popayán"27, y sólo despertó de su letargo al ser sacudida por el 
violento impacto de la colonización antioqueña. 

De estos intentos por trasladar a Arma se concluye que el interés radicaba no sólo en adquirir títulos 
para Rionegro, sino, además, en dejar sin piso jurídico a dicha población para que sus tierras quedaran 
vacantes y controladas por el cabildo de Rionegro. 

Otro intento para controlar las tierras de Arma se dio por parte del Dr. Esteban Leonín de Estrada, cura 
y vicario de Arma, quien hizo petición en el año 1768 de las tierras realengas situadas entre el río de 
Arma y la quebrada de Maybá, con una extensión de 15 leguas y ofreciendo un cuarto de legua para 
propios y ejidos, en caso de que se trasladara la ciudad de Arma, "pero poniendo la condición de que 
las tierras en donde al presente se hallaba la ciudad se vendieran y su valor se repartiera en tres 
porciones: para la Santa iglesia, el Rey `y la otra para mí`. Sacadas a pregón se remataron en el cura, 
pero su propio cuñado, don Félix Bernal, obrando como Procurador de Arma, se opuso legalmente a 
dichas tierras, logrando que el cura desistiera y rematándolas para todo el vecindario (todavía en 1773 
no se había aprobado el remate porque no se habían medido las tierras)"28. 

Más tarde, en el año 1780, el súbdito español don José María Aranzazu, realizó un viaje de Rionegro a 
Bogotá con la siguiente ruta: Rionegro, curso del río Cauca, Arma, camino hacia Marmato, Tolda del 
Guayabo. Una vez llegó al sitio de Arma concibió la idea de solicitar del Rey la concesión de esas 
tierras. 

Según Real Cédula expedida por la Real Audiencia de Santa Fé de Bogotá (15 de octubre de 1801) 
obtuvo beneficio de las citadas tierras. El siguiente es el texto: 

REAL CEDULA. Don Carlos por la gracia de Dios Rei de Castilla ... Por cuanto  a mi audiencia y 
chancillería del Nuevo Reino de Granada, se ocurrió por parte de don José María Aranzazu 
vecino de la ciudad de Rionegro esponiendo que en aquella jurisdicción  se halla un realengo 
que comienza desde los nacimientos del río Pozo, cortando derecho al río de Cauca; este abajo 
hasta el emboque de la quebrada de Pácura, por ella arriba hasta su nacimiento, i de ellos 
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cortando derecho a la cumbre más alta i por ella a encontrase con el nacimiento del Pozo, todo 
aguas vertientes al río Cauca. Que este realengo  bajo los límites propuestos lo denunciaba en 
la debida forma para que purificado se le hiciese merced de él i que para ello se espidiese la 
real provisión ordinaria de dilijencias... para que con sitación de los colindantes se averigüe el 
realengo, se mida, deslinde, i amojone, practicando justificación de sus facultades i del término 
dentro del cual podrá cultivar el denunciado terreno; i que por la distancia en que éste se halla 
de la ciudad de Rionegro, suplicaba se cometiesen las dilijencias, cometida al partido de Arma-

Viejo29. 

 

 

Como se puede observar, el título de Aranzazu abarcaba parte de las tierras denunciadas por el cura 
Estrada, ya que estaba ubicado entre los ríos Pozo y Pácora. 

Y en 1803 Pablo Giraldo, vecino de la Vega de Supía, pide merced de unas tierras realengas (tres 
leguas) en el sitio de Arma Vieja.  

Desde la boca de la quebrada de Maybá, cogiendo quebrada arriba hasta donde sale la 
quebrada del Tambor y de ally quebrada arriba hasta encontrar con una que desagua  en el río 
Pozo, éste avajo hasta la boca de una quebrada que cae al paso de otro río y de ally quebrada 
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arriba hasta lo más inmediato de la quebrada de Moná y de ally cogiendo quebrada avajo hasta 

el río de Cauca éste arriba hasta la boca de Maybá primer lindero30. 

Giraldo se declara con recursos suficientes para explotar dichas tierras pues ya tenía una estancia de 
cacao; mientras tanto, los vecinos de Arma alegan que las tierras les pertenecen, y que no se han 
plantado en ellas por falta de recursos; pero anotan que las habitan y cultivan más de 150 personas.  
Pedían además a don Tomás Valencia, "payanés y esclavista, residente  en Supía y también 
peticionario de tierras, que no los molestara ni violentara durante los pleitos"31. 

En 1805 don Manuel Villegas, nieto de don Felipe Villegas, pide merced de unas tierras realengas 
situadas en el sitio de San José de Arma la Vieja.  

De la boca de Moná ésta arriba hasta sus cabeseras y de éstas trazando derecho a la quebrada 
del Tambor, ésta abajo hasta la quebrada de Maybá, ésta arriba hasta sus cabeseras y de éstas 
buscar la cordillera del Páramo y por ésta a las cabeseras del río Arma, éste abajo hasta el 
camino real y por éste hasta la boca de Pácora (quebrada de Pácora) cogiendo Cauca arriba 
hasta la boca de Moná primer lindero... Se hallan bacas y baldías y ceparadas de más de las 
ocho leguas de terreno32. 

Para justificar su petición anota que los vecinos de San José de Arma son pobres y nadie tiene 
"potencia para cultivarlas"33. 

Don José Antonio Jaramillo34, vecino de Sonsón quien había explorado las tierras regadas por el río 
Pozo denominadas Sabanalarga (hoy Salamina), envía expediente al gobernador (octubre 28 de 1817) 
solicitando permiso para fundar una población en el paraje de Sabanalarga cuyo sitio ubica en las 
inmediaciones de Sonsón, Mariquita y la Vega; en la petición anota: 

 Me acompañan 25 familias fuera de los hombres solteros que llevados de  la feracidad y 
salubridad del terreno desean trasplantarse en aquel paraje; llámase Sabanalarga o Pozo del río 
de este nombre, que riega aquel valle; en una esplanada de regular extensión, cercada de 
colonias y elevados montes: la fertilizan el río Pozo y siete quebradas que desembocan en él y 
que se conocen con los nombres de Chamberí, Doctrinas, el Tambor, la del Diablo, la de 
Curubital, la de Lobito y la de los Cabullales, tiene al occidente a Mariquita de cuya provincia 
dista 3 días, al norte a Sonsón de quien dista solo un día; al poniente a la Vega, y de allí dista 
otro día de camino y al sur -a Arma Viejo, de donde dista día y medio de jornada.  Abunda de 
excelentes pastos para todo género de ganados y bestias. Sus montañas son aparentes para la 
siembra de granos de toda clase y hortalizas; los montes tienen abundantes y buenas maderas 
para edificar y aunque por otra carece de paja para techumbres le sobra el palmicho, hojas al 
propósito y que pueden sustituirse a la paja mientras se siembran otras hierbas que se dedican 
para cubrir los techos.  Su temperamento hacia la explanada del valle es templado, frío en las 
montañas y cálido declinando hacia el río Cauca, cuyas circunstancias hacen el paraje 
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susceptible de los frutos de todo clima sin que por esto dejen de ser saludables sus caminos.  
Sin que sus ríos, algunos caudalosos se opongan a su tránsito excepto el de Arma que por 
aquella parte es de muy fácil puente sin mayor costo.  Su temperamento es saludable, por la 
experiencia de algunos que allí han pisado y por la disposición y calidad del terreno...35. 

Para responder a la solicitud el cabildo de Rionegro comisiona a los señores Josef Narciso Estrada, 
Gabriel Arango e Ilasio Ospina para que pasen a Sabanalarga, se informen sobre el terreno y emitan 
concepto. 

Al respecto entregan el siguiente informe, fechado en Sonsón el 17 de enero de 1818: 

El 22 diciembre del año pasado habiendo salido de este sitio de Sonsón a las 2 de la tarde y 
llegado al citado pasaje de Sabanalarga el 2 de enero del presente año a las cuatro de la tarde 
cuyo lugar exploramos con la escrupulosidad debida, en dos días, hemos hallado un país feraz, 
montuoso y de buena temperatura, pues el sitio destinado, o que puede destinarse para una 
colonia es de un temperamento medio que producirá todas las plantas que son vitales para el 
sustento de la vida humana.  También promete pastos para toda clase de cría de ganados y 
bestias, tiene aguas que lo circundan y son, Chamberí, Sabanalarga y el Sedrito; y su 
demarcación es del río Pozo al de Maybá36. 

Ante tan halagadores informes aumentaba el interés por la colonización de las tierras del sur, al punto 
que el 3 de febrero de 1818 había una lista de 152 personas - de las cuales 127 eran de Sonsón - 
dispuestas a trabajar en la fundación de la nueva colonia. Todo estaba listo para la fundación, pero el 
cabildo de Rionegro, para mejor precisión, pidió informes al respecto (abril 29 de 1818) al juez 
poblador y al cura párroco de Sonsón; este último envío comunicación al gobernador y comandante 
general D. Miguel Balbuena (26 de mayo de 1818) donde le expuso que al no estar bien cimentada la 
población de Sonsón, mal se haría en despoblarla para fundar otra colonia y agrega que  

El sitio de Aguadas, que se sofocó en su cuna, parece haberse proyectado en tiempo del 
gobierno insurgente y es el que merece de justicia el fomento y protección porque tiene en su 
demarcación sobre 200 habitantes en tierra útil para agricultura y para ganados, tiene minas, 
buena temperatura y la distancia de este pueblo, de poco más de un día... muchas utilidades 

puede producir este nuevo pueblo si se pone bajo los auspicios de un juez poblador37. 

Este informe tendía  a que no se despoblase Sonsón de feligreses y apuntaba a favorecer a su cuñado 
Narciso Estrada, el cual estaba poblando a Aguadas; por lo tanto, intereses personales y familiares 
trataban de detener la colonización hacia el sur. 

El juez poblador de Sonsón, José Joaquín Ruiz y Zapata, envió el siguiente informe (fechado en 
Rionegro, el 19 de marzo de 1818). 
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Por cuanto a no tener conocimiento del paraje de Sabana Larga y el río Pozo en donde piensa 
poblarse por informes que he tenido de algunos sujetos, concidero que viene a quedar el 
poblado en las cabeceras del río de Arma y el Páramo de Herbé siendo así queda dicho poblado  
en el terreno de las tierras capituladas por mí en Sonsón de río de la Miel y Río de Arma en 
donde se concierran los valles nombrados, descubiertos por mí en el principio de la población 
de Sonsón.  Sé por las noticias que adquirí de los sujetos nombrados, vengo en conocimiento 
son las Sabanas de los Valles Altos que prometen muchas comodidades por lo que es la cría de 
toda clase de animales... y para lo que respecta a los vecinos de Sonsón no hay duda es 
perjudicial a la población que sea esta colonia, muy útil y abundante de bienes, varios 
temperamentos, fríos, cálidos y templados y algunos cercanos al lugar: a más de esto, 
minerales, salados, etc.  La población de Sonsón queda perjudicada en un todo por la mucha 
abundancia de maíz, frisoles, trigales, cría de marranos, de vacuno, etc. Es cuanto puedo 
informar sobre el particular38. 

En definitiva don José Antonio Jaramillo no logró su propósito de realizar la fundación, por los lazos 
que movía su tío Ruiz y Zapata y por otros intereses en Sonsón, Abejorral y Aguadas; pero los colonos, 
sin pedir permiso a nadie, fueron penetrando la región de las futuras colonias de Pácora y Salamina lo 
que hizo más apetecibles dichas tierras. 

 

La Concesión Aranzazu y la fundación de Salamina 

Después de la independencia, cuando empieza a llegar la tranquilidad política al país, se agitó lo 
concerniente a la concesión de José María Aranzazu, ya que sus tierras habían sido penetradas por los 
colonos aprovechando el caos producido por las guerras de independencia. Juan de Dios, hijo de José 
María y heredero de los títulos del inmenso fundo,  afirma que durante la administración del 
gobernador Sánchez de Lima (1816-1818) los vecinos de Arma quisieron comprar las tierras, pero 
luego de medidas y avaluadas, no depositaron el valor correspondiente39 . 

Pero cada vez tenían más amigos las tierras del sur, pues según anota Elías González Villegas, tío de 
Juan de Dios Aranzazu, una vez transcurrida la independencia, pretendieron comprar dichas tierras 
"los señores Uribe, Ospina y Compañía, aceptó el gobernador coronel Francisco Urdaneta la propuesta 
de compra y fijó carteles e hizo medir el terreno para celebrar la venta y arreglar el contrato...  cuando 
se presentó a dicho gobernador mi hermana María Antonia González pidiéndole que suspendiera la 
venta hasta que su hijo Juan de Dios Aranzazu probara legalmente que los terrenos le pertenecían por 
herencia de su padre"40. 
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Juan de Dios anotaba que por los problemas relacionados con la independencia, las tierras  habían 
ǉǳŜŘŀŘƻ ŀōŀƴŘƻƴŀŘŀǎ ȅ ŀƷŀŘƝŀΥ άyo creo que ni aún sabía me perteneciesen; pero sí lo sabía mi 
madre, y así fue que, habiéndose denunciado como baldías y estando yo ausente se presentó ella a esa 
gobernación diciendo que me pertenecían"41. Sin embargo, lo que hizo recordar a Juan de Dios 
Aranzazu que las tierras le pertenecían, fue la violenta irrupción de miles de colonos teniendo 
presente, en ese momento, que aún no había efectuado ningún acto de posesión y por lo tanto no 
había cumplido con las obligaciones que llevaban implícitas las capitulaciones. Una capitulación era un 
verdadero contrato en el cual se estipulaban obligaciones perentorias como era la licencia para poblar, 
descubrir y pacificar, repartir tierras y solares entre sus acompañantes y obligatoriedad de residir hasta 
por cinco años en las tierras adquiridas; las anteriores consideraciones no se cumplieron en el caso de 
la concesión Aranzazu, por lo cual su título no era válido42. 

Aranzazu justificaba la no toma de posesión de sus tierras con estas palabras:   "Si  aducen el silencio 
que yo guardé en aquella época, nada significa esto, porque entonces estaba yo en Maracaibo y no 
podía saber las triquilinas y maniobras de estas gentes, ni las providencias de este gobierno"43. 

Esta referencia la hace Aranzazu ante la denuncia de los terrenos como baldíos por parte de los 
armeños. Con mucha rapidez se mueve Aranzazu y obtiene del Intendente de Cundinamarca, don 
Enrique Umaña, la legalización de la posesión mediante títulos basados en las declaraciones de nueve 
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testigos, "quienes coincidieron, a pesar de que jamás habían visto esas tierras, en demarcar con 
sospechosa exactitud y coincidencia, los mojones de la pretendida concesión"44. 

Llaman la atención los subterfugios utilizados por Aranzazu para alegar posesión y dominio de su 
concesión, ante el Intendente de Cundinamarca 

... Que desde que se verificó dicha merced, mi padre entró en posesión i continuó en ella 
civilmente hasta su fallecimiento, después del cual la hemos poseído del mismo modo mi madre 
y yo. Y  que las expresadas tierras se han cultivado en los años corridos desde 1800 hasta la 
fecha, ya haciéndose varias siembras, i ya criándose ganados, de modo que en el día no presenta 

el aspecto montañoso que antes45. 

Aunque los únicos que habían derrumbado montañas y cultivado sus dominios fueron los miles de 
colonos que ensanchaban la frontera hacia el sur de Antioquia y por cuenta propia, Aranzazu logró que 
le refrendaran el título en el año 1824. No es de extrañar que obtuviera lo que quería; no en vano fue 
presidente encargado del país  en 1841. A finales de 1824 y una vez en poder de los títulos, procedió a 
tomar posesión jurídica de los terrenos por intermedio de su apoderado el señor José Ignacio 
Gutiérrez; en consecuencia procedió el Señor Juez: 

Introduciéndolo por la mano i señalándole de las alturas, los linderos que lo encierran; en 
virtud de lo cual el dicho apoderado Señor José Ignacio Gutiérrez se paseó por los terrenos, 
recorrió sus caminos, entradas i salidas, cortó palos, cojió yerbas i reconvino a los que se hayan 
posesionados i tienen sus labranzas en estos lugares para que si quieren se queden en calidad 
de agregados con condición de observar buena conducta o que de lo contrario desocupen. 

Todo lo cual hizo en señal de posesión en lo que dijo el Señor Juez lo amparaba i amparó con 
todos los requisitos que previene el derecho i son necesarios dejándole su derecho a salvo al 
vecindario de Arma...46. 

En esta toma de posesión simbólica se observa que ya los colonos habían hecho posesión real y por lo 
tanto se presentaría la lucha por la tierra. Después de la toma de posesión jurídica de los terrenos, don 
Juan de Dios y su progenitora, doña María Antonia González de Aranzazu, empezaron a hacer las 
gestiones tendientes a la fundación de una población dentro de los mismos límites señalados en la 
capitulación. 

Las diligencias de reconocimiento del terreno, para concluir acerca de la viabilidad de la fundación, 
fueron realizadas por don José Ignacio Gutiérrez y don Narciso Estrada, quienes se mostraron acordes 
con la nueva población y el informe favorable fue entregado por el comandante de Armas de 
Antioquia, don Francisco Urdaneta y Rivadavia (firmado en Medellín el 23 de marzo de 1825) y dice así:  

Concretando mi informe a la utilidad que ofrece una población ... que trata de erijirse en el 
paraje de Sabanalarga del Cantón de Rionegro: su situación local, su temperatura   fértil y fácil 
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comunicación con las provincias limítrofes y demás lugares del interior se califican exactamente 
por la exposición de los prácticos reconocedores: un número considerable de habitantes 
desacomodados y sin tierras que cultivar esperan el momento de que ella se establezca: serán 
entonces más abundantes los frutos, descubriendo a la vez nuevas minas... por ahora bastará 
que se nombre un Director con carácter de Juez Poblador, a quien por premio de sus tareas 
debe señalársele un terreno en propiedad, en manera que se ha hecho en los pueblos que se 
han fundado. V.S. con este conocimiento dictará las órdenes que convengan, agregando que las 
propuestas de la señora María Antonia González que se considera dueña de las tierras, a pesar 
de la contradicción de los vecinos de Arma que aparece en el expediente son ventajosas a la 
población que se intenta fundar47. 

Del anterior informe resalta la contradicción de los colonos de Arma, quienes se oponen a la nueva 
fundación porque se está haciendo por empresarios y en sus tierras. 

La fundación de un pueblo significaba grandes ventajas para los dueños de la Concesión por la 
consiguiente valorización de la tierra, ya que traía consigo la apertura de caminos, venta de lotes, 
explotación de minas y control social, económico y político de la población. Las gestiones siguieron 
avanzando y el 10 de junio de 1825 se promulgó el decreto de fundación por el Intendente de 
Cundinamarca48, señor Enrique Umaña, en el sitio Sabanalarga en el Cantón de Rionegro, bajo los 
siguientes límites: 

Por el nacimiento del Río Pozo, cortando derecho del río Cauca a la línea que va de este acia 
abajo hasta la envocadura de la quebrada de Pácura y la que buscando el nacimiento de ella 
cortando en derechura a la cumbre más alta va a encontrarse con el nacimiento del citado Río 
del Pozo49. 

Y dice la resolución del Intendente: 

Por tanto he venido en espedir el presente título de parroquia con la denominación de 
Salamina bajo los límites que quedan espresados siendo de cargo de la referida señora 
González y de su hijo señor Juan de Dios Aranzazu repartir a los nuevos pobladores el terreno 
que han ofrecido en sus representaciones, alentar su industria y cuidar de que a la mayor 
brevedad posible se construya iglesia, casa de cura y cárcel y que igualmente se asegure la 
congrua sustentación del Párroco que deberá ser nombrado en los términos prescritos por las 
leyes50. 

Llama la atención en la anterior resolución el que no se mencione  la concesión Aranzazu como si ésta 
no existiese51; además, se debe tener en cuenta que para dicha fecha ya   habían irrumpido en la 
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región cientos de familias que, en calidad de colonos estaban abriendo montañas en un territorio que 
consideraban del Estado. Por estas razones los vecinos no veían con buenos ojos que Juan de Dios 
Aranzazu figurara como propietario del territorio y como fundador, debido a los apetitos que se le 
podían despertar respecto a la tierra y por un posible desarrollo de conflictos agrarios. 

Con el decreto de fundación, obtenido por su amistad con el General Santander, Aranzazu gana 
momentáneamente la partida a los colonos y empieza con mucha vehemencia a organizar la fundación 
de la Parroquia, antes de que se les ocurra a los colonos darle vida jurídica a una población que ya 
existe en la práctica por la presencia de cientos de ellos en Sabanalarga. 

En cumplimiento de lo anterior se inician las diligencias a partir del siguiente oficio de las autoridades 
de Medellín, dirigido al alcalde de Salamina (17 de mayo de 1826): 

He dispuesto nombrar como nombro a los señores Narciso Estrada y Fermín López, el primero 
vecino de Aguadas y el segundo de Salamina para que en unión de U.U. procedan a medir las 
tierras valdías, que se encuentran en el distrito de esa nueva parroquia, levantando la 
justificación bastante de que son valdías, si corresponden perentoriamente al Estado, si dentro 
de ellas hay labranzas o casas, espresando a qué sugetos pertenesen indicando sus linderos si 
los tubiesen, o fijándolos al tiempo de la mensura y hecho todo esto se remitirá con el plano 
topográfico que deberán formar del terreno valdío, tan exacto como sea posible"52. 

Aunque la región se conocía con el nombre de Sabanalarga parece que los vecinos se negaron a 
aceptarlo por ser el utilizado oficialmente por los que controlaban la tierra; debido a ello empezaron a 
emplear el de Encimadas ya que, como se dijo antes, no veían con buenos ojos que apareciesen 
personas ajenas fundando la parroquia.  Por estas razones da la impresión de que hubo dos 
fundaciones, la de 1825 con el nombre de Salamina, en Sabanalarga, y la de 1827 con el de Encimadas 
y a cargo de los colonos para eclipsar la realizada por Juan de Dios Aranzazu. 

Sobre las dos fundaciones se orientó el Dr. Manuel Uribe Angel quien anotó en su Geografia general y 
compendio histórico del estado de Antioquia en Colombia que "Por decreto del Poder Ejecutivo 
Nacional, expedido en el año de 1825, se mandó erigir el distrito de Salamina. El señor José Ignacio 
Gutiérrez comisionado para dirigir la fundación, la estableció al principio en Sabanalarga; pero 
creyéndose un poco más tarde que quedaría mejor en Encimadas, sitio en el que hoy está, se la 
trasladó a él. En el año de 1827 se hizo la primera rocería en comunidad por los primeros vecinos"53. 

Como se anotó atrás, fue don Manuel Antonio Jaramillo Ruiz  el primero en dar el nombre de 
Sabanalarga a la región, en la cual había pensado fundar una ciudad en 1817; de allí se desprende que 
se conocía con dicho nombre a la región bañada por el río Pozo. Y el presbítero Guillermo Duque 
Botero anota que, "para los conocedores de Salamina, les es fácil además observar la  proximidad 
entre el sitio actual de la ciudad y el río Pozo, al menos del lugar desde donde éste empieza a llamarse  
así e inicia su curso como tal y en cambio la distancia inmensa que existe entre la región que hoy 
conocemos con el nombre de Sabanalarga, dentro de la jurisdicción del municipio de Aranzazu y el río 
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Pozo, ya que siempre se ha creído que fue en aquella comarca del citado distrito en donde se hizo 
primero la fundación, para luego trasladarla a Encimadas, lugar actual de la misma.  Siendo además del 
todo imposible el que viniendo de Antioquia, nuestros fundadores, se hubieran remontado hasta 
aquellas lueñes tierras"54. 

Anota además que "si la fundación se hubiera efectuado en Sabanalarga, hoy fracción del municipio de 
Aranzazu como se ha creído, ésta habría durado en dicho lugar desde el año de 1825 a 1827, o aun 
cuando hubiera sido por menos tiempo, algunas huellas de habitación humana se hubiera encontrado, 
pero la realidad es que no se ha hallado ni la más mínima"55. La conclusión del Pbro. Duque Botero es 
que los de Salamina apenas trataron de variar o de destruir lo edificado y que en todo caso no hubo 
traslación; de lo que se deduce que la fundación se llevó a cabo en 1825 en el sitio de Sabanalarga, que 
corresponde al actual emplazamiento de la ciudad y no en Sabanalarga en el municipio de Aranzazu56. 

A pesar del decreto  la fundación de la parroquia no fue cosa fácil para los dueños de la concesión 
Aranzazu, pues la repartición de solares y la edificación de casas se realizó sólo en 1827, año en que se 
hizo la primera roza de comunidad  por los vecinos; o sea que el decreto de fundación es de 1825, pero 
la construcción del pueblo en forma organizada sólo se llevó a cabo en 1827 por acciones de los 
mismos colonos, como se verá más adelante. 

Las razones de este aparente descuido por parte de Juan de Dios Aranzazu y su familia hay que 
buscarlas en las diligencias de los habitantes de Arma, quienes al enterarse de los intereses de 
Aranzazu en fundar una población, en terrenos que los armeños consideraban propios desde tiempo 
inmemorial, entablan el juicio correspondiente. 

Sobre este aspecto escribió Aranzazu a Rufino Cuervo57, su abogado y consultor (agosto de 1826), lo 
siguiente: 

A propósito de Salamina, te diré que un cabilosillo de este lugar (Rionegro) ha pedido el poder 
a los armeños para defenderles el pleito que acaban de emprender contra mí; los únicos 
documentos que  tienen es un expediente creado en tiempo del gobernador Lima, por el cual 
consta que habían propuesto comprar al gobierno una parte de las tierras que me pertenecen; 
se mandó a hacer la medida y avalúo, y que entregasen en cajas la mitad del valor; nada de 
esto se verificó, y por consiguiente no tienen documento alguno58. 

En otra carta enviada a Rufino Cuervo (16 de septiembre de 1826) anota: 

He recibido el título que me da la propiedad sobre las tierras de Herbé... vi mis tierras, y todo 
por ellos lo encontré trastornado a causa de las gestiones del señor Luis Salazar59, que fue el 
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que oficiosamente se ofreció a defender el pleito a los armeños y hacer los gastos de su peculio 
particular. 

Por un documento de compromiso que han firmado, él queda comprometido a ello, y los de 
Arma a cederle el terreno comprendido desde el río Pozo a Chinchín, que es diez veces mayor 
que el que yo poseo, que es el que han reservado para  su gasto los señores del carate60.  

 

El abogado de los colonos de Arma ofreció encargarse del pleito, atendiendo él mismo los gastos, pero 
quedando dueño de las tierras desde el río Pozo hasta el Chinchiná, o sea que dicho abogado había 
olfateado las posibilidades de un pingüe negocio, ya que el terreno que podía recibir en caso de ganar 
el pleito era diez veces mayor que la concesión Aranzazu.  Don Juan de Dios, preocupado por esta 
nueva situación, le escribió a Rufino Cuervo diciéndole: "Prepárate Rufinito para no dejar a Salazar que 
especule sobre mi fortuna"61. 

Los armeños ofrecen el territorio comprendido desde el río Pozo a Chinchiná porque Arma tuvo por 
términos y jurisdicción, 

Desde el río Chinchiná por él abajo al de Cauca, y de éste para abajo hasta la boca de la 
quebrada que llaman Sabaleticas y de ésta, cortando derecho a la quebrada que llaman Amagá 
y de las cabeceras de ella siguiendo por derecera al Rionegro; por él abajo hasta el río que 
llaman Pereira, de las cabeceras de éste siguiendo derecho, a la cordillera del Páramo que 
llaman Hervé, siguiendo derecho al dicho río Chinchiná62. 

He aquí el motivo por el cual los colonos de Arma alegan que esta tierra les pertenece, y no reconocen 
por lo tanto la capitulación que hizo Carlos IV al otorgarlas a don José María Aranzazu, considerándolas 
realengas y baldías y desconociendo el derecho de los de Arma. 

Ante esta situación Juan de Dios Aranzazu empieza a negociar con los colonos de Arma; ofrece en 1826 
"solar para su casa y una estancia para trabajar", al mismo tiempo promete respetar los derechos a los 
individuos posesionados en algunos pedazos de tierra antes del denuncio del realengo: "a éstos, por 
supuesto, les conservo el derecho que han adquirido y la posesión de treinta años"63. Sin embargo, el 
ofrecer respetar los derechos a los colonos posesionados antes del denuncio del realengo, por su 
padre don José María (antes del año 1800), no soluciona el problema ya que los colonos habían 
penetrado en la zona a partir de 1818. 

Esta propuesta no es acogida por los colonos y continúan los problemas para Aranzazu quien, con 
fecha 25 de octubre de 1826, le escribe a Rufino Cuervo desde Rionegro: 
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Te remito una copia del escrito de Salazar y Decreto del Intendente, como también otra del 
oficio de los armeños al tiempo de la posesión.  Sobre este particular instrúyeme a menudo; 
estas tierras son, rigurosamente hablando, lo único que me resta de mi fortuna, y si las pierdo 
me apunto hasta con el gobierno de Turquía, porque un hombre pobre es capaz de transigir 
con todo64. 

Las anteriores palabras escritas por un patriota como Aranzazu explican el grado de exasperación en 
que se encontraba.  Los problemas continuaban, para el 22 de mayo de 1827 le escribe con 
preocupación a su consultor Rufino Cuervo: 

Te impusiste de la presentación de Salazar y mi contestación? Después de esto se me notificó 
un dictamen de nuestro consabido doctor  Gómez, a virtud de dos escritos y algunos 
documentos de mi contrario (que no se me permitieron ver), por el que se manda en resumen 
que los armeños y yo permanezcamos en posesión... y el resultado ha sido que acaba de seguir 
el alcalde con el escribano a dar posesión a los armeños lo que he sabido extrajudicialmente. 
¡Qué te parece!65. 

Mal iban las cosas para Aranzazu pero en apelación propuesta por éste el negocio pasó a Bogotá y la 
Corte Superior falló a su favor, ordenando se le "restituyese a la posesión de las tierras de Salamina"66. 

Pero esto agudizó las contradicciones con los colonos quienes llevaron el pleito a la  Corte Suprema de 
Justicia, entidad que falló (1828) en contra de Aranzazu y en favor de los de Arma, por estas razones 
don Juan de Dios llegó a un acuerdo con los colonos, en el año 1829. El siguiente es el texto del 
convenio: 

Aviso a los pobladores de la parroquia de Salamina. Habiendo transigido el litis que tenía 
pendiente con los vecinos de Arma puedo dar cumplimiento a lo que prometo al govierno 
respecto de los pobladores de Salamina; i lo que prometió a estos mi hapoderado el señor José 
Ignacio Gutiérrez. En consecuencia asigno para los pobladores el terreno comprendido en los 
linderos siguientes: Del río Pozo tomando la quebrada del Calentadero, de esta harriba a sus 
cabeseras, de estas a subir al camino antiguo que jira de Arma a Mariquita, por el alto del 
Perro, de éste por deresera al salado de la quebrada nombrada de Chupaderos, de ésta a cojer 
la quebrada de Maybá, por éstas a sus cabeseras de la quebrada de Curubital, ésta abajo al río 
Pozo; éste abajo al Calentadero su primer lindero.  Cada poblador cabesa de familia tendrá en 
pleno dominio y propiedad ocho fanegadas de tierra de dose almudes cada uno en el lugar en 
que tenga posesión dentro de los linderos espresados, pero para poderlos enajenar será 
preciso contribuir con las pensiones propias de un vecino por el término de 5 años contados 
desde el día en que tomé poseción del terreno en adelante espirados los cuales podrán haser el 
uso que quieran de su propiedad.  Se esceptúan diez y seis fanegas de tierra en la línea del 
lindero que pasa por el salado de Chupaderos y que pertenece a su actual arrendatario.  Tendrá 
también cada poblador cabeza de familia en esta Parroquia un solar para la construcción de su 
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casa según el mapa e instrucción que á dado el señor Gutiérrez mi apoderado con la condición 
de edificar su casa dentro de un año contado desde el día en que ha recivido el solar en 
adelante y de no verificarlo, tiene acción cualquiera otro vecino, a pedir el solar si quiere 
fabricar en él su casa inmediatamente.  Todos y cada uno de los pobladores podrán tomar para 
la construcción de sus casas, las maderas, pajas, tierra y cuanto sea necesario al asunto y se 
encuentre en toda la extensión de las tierras que me pertenecen.  Todos los pobladores que 
viven actualmente en tierras de mi propiedad y fuera del globo que se les ha señalado podrán 
continuar trabajando en ellas, en clase de agregados reserbándome yo siempre su entero y 
pleno dominio y no desprendiéndome en nada de los derechos que me competen como único y 
solo propietario.  Los que quieran trabajar en el espresado terreno de mi pertenencia  y no se 
hallan establecido en él, podrán haserlo sujeto a las mismas condiciones que los anteriores 
ecsijiendo antes mi conocimiento.  Las maderas que se hallen a los alrededores de la Parroquia 
no podrán ser empleadas en otros usos que la construcción de casas, muebles i cercas.  Los 
señores Cura y Alcalde de la parroquia pondrán este documento en noticia de los pobladores y 
lo reservarán como que arregla y determina sus derechos y los míos.  Salamina 17 de octubre 
de 1829 - Juan de Dios Aranzazu - Fermín López67. 

De acuerdo con el anterior convenio los vecinos de Arma quedaron dueños del terreno limitado por los 
ríos Pozo y Pácora (Límites originales de la Concesión Aranzazu), donde un año después algunos 
armeños fundarían la población de Pácora. Mientras tanto, Juan de Dios Aranzazu en forma astuta se 
reserva para sí -por la misma negociación- los inmensos baldíos ubicados entre los ríos Pozo y La 
Honda, donde se había fundado Salamina y años después aparecerían, más hacia el sur, las 
poblaciones de Filadelfia y Aranzazu68. Por lo anterior, Aranzazu abandonaría eventualmente todas sus 
demandas entre los ríos Arma y Pozo (Llamado también San Lorenzo); pero en el sur, se preparaba una 
larga y cruel lucha entre los colonos y los sucesores de Aranzazu (González, Salazar y Compañía), 
cuando éstos se apropiaron de los baldíos que se extendían hasta el río Chinchiná69.  

Al hacer el análisis del convenio antes expuesto, anota el Presbítero Guillermo Duque Botero que "La 
generosa transacción con sus contendores y el hecho mismo de la donación consagrado en el 
instrumento jurídico que comentamos, son claros exponentes de la probidad y altura moral del señor 
Aranzazu, tanto más si consideramos que al hacer la repartición de las tierras, otorgó lo que era 
estrictamente suyo, o sea los terrenos que estaban señalados en la capitulación del Rey Carlos IV"70. 

Esta forma de "arreglo" dejaba vastos espacios en poder de los dueños de la concesión, valorizados y 
legalizados al estar los colonos ubicados en un determinado espacio.  Las personas que habían hecho 
aberturas en tierras no comprendidas entre las "cedidas" por Aranzazu, continuaban trabajando en 
ellas bajo las formas de agregados, aparceros o dependientes, sin  título de propiedad; ello daba 
formas especiales de asentamiento pues dejaba la puerta abierta a los pobladores que se quisieran 
agregar comprando la tierra, lo que iba en detrimento del labriego independiente. 
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Se advierte que los colonos situados por fuera del globo de tierras asignado por Aranzazu, debían 
devolver el lote y colonizar de nuevo una extensión de ocho fanegadas en el lugar señalado; sin 
embargo, muchos colonos no quisieron abandonar sus parcelas, lo que desenfrenó una intensa pugna 
con ribetes sangrientos entre éstos y los dueños de la Concesión, lucha que terminó sólo en 1853 
mediante la intervención del Estado. Lo que salta a la vista aquí es el negocio que se hizo, ya que en el 
poder que dieron los vecinos para el arreglo consta, según el mismo Aranzazu, que "el señor Salazar 
(abogado de los colonos) queda facultado para que incluya en la transacción las tierras que se 
comprenden desde la quebrada Las Tapias hasta el río Chinchiná, cuya propiedad es constante en la 
Real Cédula de traslación de la antigua ciudad de Arma al valle de Rionegro"71.  

Otra persona que gana con el arreglo es Luis Salazar, el abogado de los armeños, quien obtiene parte 
de ese lote ubicado entre la quebrada Las Tapias y el río Chinchiná. El mismo Aranzazu decía que dicho 
territorio comprendido desde el río Pozo  a Chinchiná "es diez veces mayor que el que yo poseo", o sea 
que el que poseía antes de la transacción. 

No se sabe con certeza si este arreglo hace parte del convenio de 1829 o si corresponde a años 
después, cuando Aranzazu deja la gobernación de Antioquia, pues él mismo anota que "invitado a una 
transacción la acepté luego que dejé de desempeñar la gobernación de esa provincia72, pues mientras 
estuve en el mando no quise que sobre nada de esto se diese un paso, por delicadeza y 
caballerosidad"73. 

Refiriéndose al convenio de 1829 anota el historiador Juan B. López que Aranzazu y su familia dejaron 
para ellos los mejores terrenos, "pero en el año 1843 los habitantes de Salamina desconocieron el 
dominio y propiedad de los donantes lo que dio lugar a una nueva disputa judicial muy enojosa, que no 
tuvo fin sino al cabo de diez años, y eso porque el gobierno de la República tomó cartas en el 
asunto"74. Como el Convenio no solucionó el problema y las noticias relativas a la penetración de 
colonos preocupan a Aranzazu, éste se siente motivado a enviar la siguiente carta a su tío Elías 
González, desde Valencia (Venezuela), el 21 de marzo de 1830, 

Casi nada me dices de Salamina, ya supongo que habrá una buena manga y aun los cimientos 
de la casa, si estás arrancado no te preocupes... pues esta es enfermedad que acosa a Colombia 
y a todos y cada uno de sus hijos y ya sabes que mal de muchos...75. 

Y en julio 31 del mismo año, le vuelve a demostrar su preocupación por las tierras pues le escribe en el 
mismo sentido:  

Mi querido Elías. Mucho tiempo hace que no se de tí, ni de las salamínicas tierras.  
Seguramente estás tan ocupado en la construcción de la casa y demás que no has tenido 
tiempo para escribir... No me  puedo acordar de esas tierras sin desear poder establecer 
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algunas posesiones.  Cada día me siento con mayores inclinaciones a la vida rural sin prescindir 
de mi pasión por las minas y cuento con que algún día, lejos del torbellino del gran mundo nos 
reunamos a gozar del campo y su quietud76. 

Esta preocupación y el amor por la vida rural crecían en la medida en que se desarrollaba la vida 
económica y social en las tierras del sur, pues en este sentido entendía Aranzazu  el consiguiente 
proceso de valorización, el cual se desprende de la nota enviada a su tío desde Medellín (27 de 
septiembre de 1833):  

Mi querido Elías ... Por allá fue un señor Mejía me parece que es, del Abejorral, le dije que para 
la compra que me quiere hacer a censo de unas tierras se pusiera de acuerdo contigo sobre el 
precio, no olvides para este y otros casos que ocurrirán, que esas tierras deben ir tomando 
diariamente valor pues crece la población, y la de Pácora y los establecimientos ingleses en 
Marmato, se lo aumentan77. 

Pero los sucesivos enfrentamientos con los colonos lo exasperaban y al respecto escribió a su tío (19 
de julio de 1833): 

Yo quise beneficiar a una porción de pobres, sólo he encontrado ingratos que se han propuesto 
molestarme, y he querido que obren, que se rompan los cascos, que se perjudiquen y gasten 
para que conozcan por experiencia lo que vale un tonto caviloso.  No creo que falte tierra para 
repartir pues asigné un globo inmenso, si hay alguna confusión en los linderos puedes 
aclararlos, pero por medio de un documento que pueda hacer fe. No debo asignar más 
terrenos para los últimos llegados puesto que no está en mi comprometimiento y porque yo no 
tengo la culpa de que hayan demorado la partición ...78. 

Y a continuación insiste sobre el negocio de la tierra: "mi pensamiento es vender pedazos de tierra a 
censo redimible, pero esto no comenzaré a hacerlo hasta que no termine todo lo de Salamina que ya 
será pronto si hacen la partición y se dejan de tontear y cavilosear, esto les conviene a ellos y a mi". 
Aquí se refiere Aranzazu a la demora en terminar el reparto de tierras de Salamina, ya que de acuerdo 
con el convenio del 17 de octubre de 1829 se donaron a la población 28.000 fanegadas de tierra, de las 
cuales apenas se habían repartido 21.408 en 183379. 

Sobre este aspecto escribe Juan B. López que "en dicho año de 1833, la Sociedad de González, Salazar 
y Compañía celebró una transacción con los pobladores. La Sociedad cedió en favor de los vecinos, 
dejando para ella lo mejor, algunos de los terrenos litigiosos"80. O sea que de nuevo los controladores 
de la tierra, en este caso la Sociedad González-Salazar (de la cual se hará referencia más adelante) 
escamotea los intereses de los colonos. 

Duque Botero utilizando otra fuente, trae el siguiente documento sobre este asunto: 
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El terreno asignado en dicho año, fue solamente para repartir entre los pobladores en 
particular i no para la población o ventas comunes del distrito.  La población no recibió ni una 
sola fanegada de terreno con escepción del que ocupa la Iglesia, casa consistorial i 
cimenterio81. 

La población tenía derecho a 12.000 fanegadas de tierras comunes; el cabildo hizo la petición formal 
pero fue negada por el representante de la Compañía, el Doctor Jorge Gutiérrez de Lara. 

Pero los colonos seguían penetrando la región, y como la cuestión de límites no era muy clara, muchos 
campesinos se ubicaron en las tierras de Juan de Dios Aranzazu o de la Compañía, las cuales estaban 
bien ubicadas y cruzadas por el camino real; ello preparaba el terreno para la nueva agudización de 
conflictos. 

 La colonización como iniciativa de los colonos 

A pesar de los conflictos el fenómeno de la colonización se desarrollaba al impulso de su propia 
dinámica, lo que se expresa en el siguiente texto presentado como "un férvido canto a la empresa 
colonizadora realizada por nuestros mayores": 

Señor gobernador. 

Antonio Uribe Mondragón apoderado del cura de Salamina y demás vecinos de aquella nueva 
población como se acredita del que presento ... paresco y según derecho digo: Que varios 
individuos pobres y de la profesión de la agricultura, deseosos de mejorar su suerte y buscando 
los montes donde albergarse y asegurar su subsistencia se situaron en el referido  territorio 
nombrado por el Govierno la Nueva Colonia de Salamina.  Así fue que en el corto entable de 
labradores y buenos hombres tuvo principio esta colonia fomentándose progresivamente con 
el acopio de otros muchos que en diferentes partes se hallaban desacomodados de modo que 
en breve tiempo se logró un establecimiento digno de las concideraciones de un gobierno 
ilustrado y discreto protector de necesitados.  Toda esta maza de padres de familia, sus hijos y 
allegados de diferentes sexos no tuvieron ya para que aspirar a otras utilidades porque con el 
sudor de su rostro, abriendo caminos, y allanando aquellas ásperas montañas montuosas y 
donde no havía pisado huella humana, avitada de animales feroces, no menos que de 
serpientes, la redujeron a un estado productivo de todos los granos y plantas de primera 
necesidad inclusive simientes de ortalisas, cacagüales, cañadusales y demás necesarios para el 
alimento y conservación de la vida82. 

Del anterior informe se deduce que la colonización de Salamina fue obra de los mismos colonos, como 
un movimiento espontáneo y que sólo después, cuando éstos han hecho aberturas y cultivado las 
parcelas, se presenta el manejo empresarial de la colonización. Otro tanto sucedió con la formación 
del poblado, lo que se puede colegir de las declaraciones de algunos testigos: 
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Vine a esta población en el año de 1828, cuando todavía estaba lo que es hoy la población en 
aberturas y con unas pocas casas en medio de una gran roza, llamada de la comunidad, porque 
los individuos que venían a poblar tenían derecho a tomar parte de ella para alimentarse.  Don 
José Ignacio Gutiérrez fue el que dio su voto para que se hiciera la población en el lugar que 
hoy ocupa; y el señor Juan José Ospina, fue quien trazó y entregó los solares ... El área de la 
población fue trazada poco más o menos como está hoy, pues no hubo demarcación anticipada 
como ha sido costumbre en los demás pueblos.  Don Elías González como apoderado del señor 
Juan de Dios Aranzazu, dispuso que hacia la parte sur se extendiera hasta la Divisa, hacia el lado 
del chamizo una cuadra y hacia el oriente entregaron solares ... La finca que es hoy de los 
señores Echeverris, que era entonces de don Elías González, fue respetada desde las chorreras 
por la calle que existe hoy hasta la Frisolera.  Las mangas que están a los alrededores fueron 
respetadas pues los que las mejoraban se las compraban a don Elías González, pues con esa 
condición los dejaba mejorar. 

En resumen, según mi concepto, el área de la población trazada en solares entonces, es más o 
menos lo que está trazado hoy, pues las entregas de solares se hacían al capricho del señor 
González83. 

De la anterior declaración se deduce que antes de fundarse oficialmente la población, ya había casas 
de colonos y que el control posterior por parte de los dueños de la concesión, así como el reparto de 
lotes, apunta a controlar los mismos y a valorizar la tierra. 

Un importante colono de Salamina, Mariano Ospina Delgado, quien iría a jugar importante papel en la 
administración local, declaraba: 

Soy natural de Sonsón, y vecino del municipio.  Vine a esta población en el año de 1827, a la 
edad de siete años, año en que comenzó a poblarse este lugar, pues la roza de comunidad 
estaba para coger.  Mi padre, el señor Juan José Ospina, fue el que repartió y midió la mayor 
parte de los solares del poblado, pero no llevó libro de repartimiento porque no se lo 
ordenaron.  Sé de un modo cierto que no fue señalada el área de la población, ni por las 
autoridades, ni por el señor Juan de Dios Aranzazu, que se titulaba dueño de las tierras, ni por 
José Ignacio Gutiérrez encargado de dirigir la población84. 

En este informe se precisa con mayor claridad cómo los mismos colonos escogieron el área  para la 
fundación y cómo dirigieron la construcción del poblado; pero es posible que el desarrollo de los 
conflictos entre colonos y dueños de la Concesión haya dificultado la demarcación de los lotes de 
acuerdo con la siguiente declaración: 

Vine aquí muy niño cuando estaba toda esta parte de esta población en montaña y presencié la 
entrega de solares y recuerdo que los que trazaron los solares fueron los señores Francisco 
Marulanda y Fermín López.  El área de la población se decretó de seis cuadras partiendo de las 
cuatro esquinas de la plaza en todas las direcciones, este trazado no se verificó todo debido al 
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pleito establecido entre los señores Juan de Dios Aranzazu, Elías González y unos señores de 
Marinilla, cuyos nombres no recuerdo, con los vecinos de Salamina85. 

En las declaraciones de algunos testigos que recuerdan los sucesos a partir de 1830 dan como 
fundadores y organizadores de la población a Elías González, o a personas vinculadas con la 
compañía González-Salazar, posiblemente porque a partir del Convenio de 1829, la Compañía 
toma en sus manos el reparto de lotes rurales y urbanos, así como la orientación para el 
desplazamiento urbanístico. 

Sobre lo anterior encaja la siguiente declaración: 

Vine a esta población en el año de 1837, recuerdo que los que intervinieron en el trazado de la 
población fueron los señores Francisco y Cosme Marulanda y don Elías González.  La población 
se extendió más en las direcciones occidente y sur, hacia el oriente y norte no se extendió 
mucho porque al oriente tropezaba con  finca de don Elías González y no se extendió más del 
trazado que hoy existe porque tropezaba con  propiedad del padre Marín y que es hoy de don 
Marco Aurelio Arango86. 

   

La entrega oficial de lotes 

Aranzazu estaba interesado en que se iniciara cuanto antes la entrega oficial de los terrenos, lo que 
significaba la aceptación de la Concesión por parte de la población; en este sentido intrigó para que se 
enviara el siguiente oficio al Juez Político del Cantón (mayo 13 de 1833): 

Que haviendo convenido ciento y dose vecinos de esta parroquia en dividir el terreno que con 
fecha 19 de octubre de 1829  cedió en favor de estos pobladores el señor Juan de Dios 
Aranzazu (con el que ellos están contentos) pedimos a U. se sirva mandar que se le entregue a 
cada vesino las 8 fanegadas designadas por el señor Aranzazu.  Que le pase U. al señor 
Aranzazu la copia de la donación que le incluimos a U. para que la rebalide, según las 
formalidades de la lei y pedimos a este señor, en favor de los vesinos que declare contado el 
tiempo de los cinco años que prefijó para adquirir propiedad, desde el día de la fecha de la 
donación.  Que nos diga a más,  si cada poblador cabesa de familia, habla solamente de los 
casados, o si se comprenden también en este número los hombres que están emansipados por 
la lei y sirven en el lugar.  Que nos declare esto; cuando se dió la orden de que se fueran ha 
posesionando los vesinos, mandó el señor José Ignacio Gutiérrez que se hisiese una lista de 
todos los vesinos que fueran picando sus montañas la que se ha hecho pero algunos se han 
apoderado de montañas que havían sido entregadas a otros, y se han echo en ellas de propia 
autoridad sus haverturas, que nos digan a quienes deben estas pertenecer87. 
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El documento es firmado por Francisco Xavier Uribe, Elías González y Wenceslao Ospina, a nombre de 
los 112 vecinos "por ahorrar trabajo"88. 

Al oficio anterior contesta Juan de Dios Aranzazu (21 de mayo de 1833) anotando: 

No comprendo cual sea la clase y las formalidades del documento que se ecsije a no ser la 
declaración que aquí hago de que la copia es exacta y formal y valedera mi donación; si otro 
documento se estima necesario en el particular estoy pronto a mandarlo estender y suscribir 
luego que me diga cual ha de ser. 

Los cinco años que he prefijado para que cada poblador adquiera el pleno dominio de su 
propiedad naturalmente deben contarse desde la fecha de la donación no pudiéndose como no 
se podía dar a aquel documento un efecto retroactivo. 

Las leyes comunes determinan qué debe entenderse por una cabeza de familia y a las 
autoridades encargadas de ejecutarlas en su caso más bien que a mí, les compete esclarecer 
este punto89. 

En otro documento de la Jefatura Política de Rionegro, con fecha junio 11 de 1833 dirigido a los 
alcaldes y a la Junta de Policía parroquial de Salamina, se les dice que,  

Es llegado el tiempo de que se repartan los terrenos que en Salamina donó el señor Juan de 
Dios Aranzazu a los pobladores de aquella parroquia, pa lo cual mando a los Jueses y Junta de 
policía parroquial formen una lista en que se comprenda toda cabeza de familia, y se les 
entregue las fanegadas de tierra que les están señaladas.  Se entiende por cabeza de familia a 
aquella persona que no depende de otros, que se manejan por sí, aunque no hayan llegado a la 
edad de veinticinco años, aquellos que sufren las cargas y penciones del vecindario; 
eceptuándose solo los que no tienen algunos de estos requisitos.  La Junta con dos individuos 
de los que juzguen más aptos y honrrados e imparciales, formarán una lista de aquellos en 
quienes deben repartirse el terreno indicado ... Procurarán que a cada agraciado se le señale 
donde tienen sus casas o cultivos y se esmerarán en que la justicia y proporción les sirva de 
norte ... firma Rudecindo Linze90. 

Con base en lo anterior se empezó la repartición de terrenos el día 14 de julio de 1833, a cargo de 
Fermín López y Alejo Granada en compañía del alcalde primero Francisco Xavier Uribe. 

Sobre las reparticiones el señor Elías González dejó un documento de aclaración, acerca de los linderos 
de las tierras cedidas por Juan de Dios Aranzazu en favor de los vecinos de Salamina: 

De los encuentros del Pozo arriba hasta sus nacimientos y de éstos al camino viejo, por éste a la 
quebrada del Palo, ésta abajo hasta los encuentros con Maibá, ésta arriba hasta su nacimiento, 
de éste al filo que divide las aguas vertientes a la Honda y Chupaderos, filo arriba hasta el alto 
de la Catedral en el camino de Totumal donde están dos hoyos a distancia de cinco varas con 
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dirección al primer morro empinado nombrado el Sargento que está en la dirección de las 
aguas del Chamberí y la Honda91. 

Esta repartición debe entenderse, en lo fundamental, como la adjudicación de títulos o legalización de 
la "invasión", ya  que los colonos venían entrando a Salamina desde 1818 y especialmente a partir de 
1825; claro que para Aranzazu y Elías González se trataba de una adjudicación y para los colonos era 
una simple titulación. 

Profunda satisfacción embriagó a Juan de Dios Aranzazu al enterarse de que se había iniciado la 
entrega de lotes y escribió a Elías González en julio de 1833: "Me alegro que terminen las diferencias 
suscitadas en ese pobre pueblo y que sus vecinos puedan aprovecharse en paz de su trabajo y de mi 
donación"92. 

Sobre las formas de arreglo, anota Aranzazu en carta al coronel Juan María Gómez (1843): 

Sostenía yo un pleito con los vecinos de Arma sobre la propiedad de esas tierras; invitado a una 
transacción la acepté.    En el poder que dieron los vecinos para la transacción se encuentran 
estas palabras: `que el señor Salazar queda facultado para que incluya  en la transacción las 
tierras que se comprenden desde la quebrada Las Tapias hasta el río Chinchiná, cuya propiedad 
es constante en la Real Cédula de traslación de la antigua ciudad de Arma al Valle de Rionegro'.  
Yo recibía la tercera parte de esas tierras en indemnización de las que cedí en otra parte, y me 
comprometí a fomentar en ellas una población.  Aquí tiene usted porqué me encuentro 
fomentando a Neira93. 

De acuerdo con lo anterior, los colonos implicados en la negociación (los de Arma y Armanuevo o 
Pácora)  prefieren ceder un territorio que no conocían (al sur del río Pozo hasta el Chinchiná), a cambio 
de no ser molestados por los dueños de la Concesión y de permanecer tranquilos en sus roturadas 
tierras (situadas entre los ríos Pácora y Pozo)94. 

Como resultado del tratado anterior se formó la sociedad González-Salazar y Compañía que se va a 
encargar de controlar la frontera agrícola hacia el sur, desde Salamina hasta Villamaría, en medio de 
enconada lucha con los colonos. Sobre este aspecto Juan Bautista López anota que en el año de 1833 
la sociedad de González-Salazar y Compañía celebró una transacción  con los pobladores.  "La Sociedad 
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cedió en favor de los vecinos, dejando para ella lo mejor, algunos de los terrenos litigiosos"95.  Por este 
tipo de triquiñuelas y otras más graves se irían a reanudar los conflictos agrarios a partir de 1843. 

Mientras ocurría el impulso colonizador en Salamina, numerosos colonos estaban haciendo aberturas 
en terrenos del actual municipio de Pácora, lo que llevó a su fundación y a que se aprovechase ésta 
para asestarle un nuevo golpe a la villa de Arma. 

 Fundación de Arma Nuevo (Pácora) 

En 1830 se intenta dar otro golpe a Arma Viejo que se resistía a morir. ¿Cuál es la razón para querer 
suprimir a Arma? 

Es posible que la causa principal se deba al convenio de 1829 (entre Juan de Dios Aranzazu y los 
colonos) y al interés  en evitar que los pobladores de Arma volvieran a pleitear.  De otro lado y debido 
a la abundante inmigración de colonos que cruzaban el río Arma y se dirigían hacia el sur, los vecinos 
habían repoblado Arma, repartieron lotes y organizaron la parroquia, "pero a los dos años y siendo 
gobernador Aranzazu, la Cámara Provincial ordenó despoblar a Arma, nuevo polvorín para que siguiera 
el pleito"96. 

Estos conflictos favorecieron la fundación de una nueva colonia entre Aguadas y Salamina. La nueva 
población prácticamente había sido fundada desde principios de siglo, pues cientos de colonos se 
habían asentado en las tierras cálidas de la quebrada Pácora (llamada también Paucura o Pácura) en su 
desembocadura al río Cauca, y tenían un comercio con la región minera de Marmato y Supía a la cual 
abastecían de artículos de subsistencia. Por estos años, y ante los problemas que traía consigo la 
fundación de Aguadas en detrimento de la parroquia de Arma, numerosas familias decidieron emigrar  
de esta última población  y situarse en la ribera de la quebrada Paucura, hasta constituir una nueva 
población. 

Posteriormente, el 8 de febrero de 1830 la Intendencia de Cundinamarca decretó la supresión de la 
parroquia de Arma y su anexión a Aguadas, "o sea que los paramentos y habitantes se trasladaran a 
esta última, mas ellos desobedeciendo la orden superior subieron hasta llegar a la quebrada de 
Pácora, fundación que iniciaron y que culminó con el decreto de la Cámara Provincial de Antioquia, el 6  
de diciembre de 1831"97. Más tarde, el 12 de octubre de 1832, la Cámara Provincial propició de nuevo 
el despoblamiento de Arma, ordenando su traslado a la región de Paucura. En cumplimiento de esta 
disposición un total de 1.172 habitantes partieron a la nueva población, permaneciendo en Arma 
54898. 

Esta nueva población contó desde su nacimiento con el rechazo de los colonos de Salamina a pesar de 
que, según el convenio de 1829, Juan de Dios Aranzazu había cedido a los de Arma las tierras 
comprendidas entre los ríos Arma y el Pozo o San Lorenzo, pues los límites de la nueva parroquia eran: 
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"Por el nacimiento del río Pozo, cortando derecho al río del Cauca, la línea que va así abajo hasta la 
embocadura de la quebrada de Pácura y la que va buscando el nacimiendo de ella cortando en 
derechura a la cumbre más alta que va a encontrarse con el nacimiento del citado río Pozo"99. Estos 
límites de la nueva población de Armanuevo corresponden a la capitulación de don José María 
Aranzazu del año 1800. 

Las razones que se exponen para impedir la creación de la nueva parroquia son expresadas por el Juez 
Letrado Antonio Uribe Mondragón, representante de los colonos, cuando dice que los colonos 

Procediendo arvitrariamente, se han entrado con notable ligereza al territorio de Salamina 
causando una declarada usurpación y despojo violento a los propietarios lejítimos por quien 
reclamo, siguiéndose también al padre Cura el notorio perjuicio de rebajársele de su padrón 
matriculario siento sincuenta cabezas de familia con el pretesto de agregarse a un nuevo 
Curato que se dice pretender erigirse en el territorio de Pácura perteneciente al citado de 
Salamina, sobre que ocurren razones muy poderosas para que mis partes, y su Párroco no 
sean defraudados ...100. 

 Y agrega, además, lo siguiente: 

- Que siendo el curato de Salamina de nueva fundación y compuesto de colonos pobres, a duras penas 
pueden contribuir a sustentar a su propio párroco y las necesidades del culto. 

- Que en caso de desmembrársele feligreses y terreno para la proyectada parroquia de Pácura queda 
incapaz de asistir, en el servicio, a las almas que en su principio le fueron encomendadas. 

- Que la donación de las tierras "sólo fue terminantemente dirijida a los colonos de Salamina y no a 
otra persona alguna y menos a los de Arma es incontestable que a éstos (es decir a los de Salamina) se 
les irroga un manifiesto despojo de lo que propiamente es suyo, cuando por el contrario deben ser 
restituidos ... lanzándose ejecutivamente y con el rigor de la ley a los intrusos obligándoles a 
desembrosar la parte de terreno que han ocupado apremiándoles para que sigan a alojarse y 
estableserse en el terreno designado que es el de Aguadas donde pueden fácilmente fijarse y 
pocecionarse"101. 

La demanda fue presentada por el apoderado  al señor alcalde, el 28 de mayo de 1832, y tenía las 
firmas de 50 vecinos de Salamina y del Presbítero Ramón Marín, pero el gobernador de la provincia 
contestó a estos reclamos con la resolución que concede permiso a los vecinos de Arma para trasladar 
su población al sitio de  Pácura102. 

Algunos meses después se inició la repartición de terrenos entre los vecinos, y ejerció como Juez 
Primero el señor Cornelio Marín, encargado de hacer la distribución; a cada adjudicatario se entregó, 
además de la parcela, un lote  para construir casa en la nueva población. 
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Así se hizo la transacción: 

En esta parroquia de Arma Nuevo en 14 días de diciembre de 1832, digo yo el Juez Primero 
Parroquial que mediante esta transacción hecha de los terrenos de Arma Viejo con el señor 
Juan de Dios Aranzazu, el apoderado de dichos terrenos y los vecinos de Arma, he tenido a bien 
mediante lo que tengo tratado con el señor Góngora, el apoderado señor Luis de Salazar del 
que se le separaron entre los vecinos dichos terrenos y después darles a los que vayan viniendo 
a formar vecindad a dicha parroquia y así es que para yo cumplir con mayor acierto debía 
mandar y mando se citen los vecinos y que estos nombren  por votos dos personas imparciales 
y desapasionadas, el uno se nombrará de Arma viejo y el otro de esta nueva parroquia para 
repartir los terrenos103. 

En este mes de diciembre se repartieron 170 lotes y continuaron las entregas hasta el año 1844104.  
Hacia 1846 se había repartido prácticamente todo el territorio y quedaban sólo los ejidos y algunos 
pocos lotes de la población, los que se habían convertido en tierras de engorde que eran otorgadas 
sólo a vecinos fundadores. Por ejemplo el señor José Manuel Estrada, quien había sido alcalde en 
1846, recibió un terreno a orillas del río Cauca "por ser vecino notable"105. En cambio, el señor José 
María Gutiérrez sólo recibió tierra el 11 de enero de 1847 a pesar "de que durante 11 años no le 
habían otorgado siendo contribuyente desde entonces". Como él existían muchos otros vecinos que se 
habían agregado a la población y trabajaban como peones en las demás fincas106. 

Lo normal era otorgar un lote por familia; sin embargo, se observa la discriminación en algunos casos. 
Por ejemplo, el señor Cornelio Marín, Juez Primero, quien adjudicó los terrenos entre los meses de 
octubre a diciembre de 1832, benefició a 10 familiares con sendos lotes bien ubicados en las regiones 
de Maderas Gordas, las Coles, y el Abra del Cauca (estos eran lotes de la parroquia y no posesiones de 
los colonos)107. Para el reparto de lotes en Arma Nuevo no había una medida fija (en fanegadas) como 
era el caso de Salamina donde se repartía con base en ocho fanegas. En Arma Nuevo se daba posesión 
al colono partiendo de la tierra desbrozada y sin tener en cuenta, por lo tanto, la cantidad; por ello se 
considera dicho reparto como uno de los más democráticos en las tierras del sur de Antioquia. 

Otro de los aspectos que se resaltan es la lentitud de los repartos o el registro de los mismos, el cual se 
realizó del siguiente modo108: 

- Del 25 de octubre de 1832 a 24 de diciembre del mismo año se reparten  179 lotes. 
- Del 25 de agosto de 1833 a 28 de octubre, 59 lotes 
- Entre el 27 y el 28 de agosto de 1834, 19 lotes. 
- Desde el 12 al 24 de diciembre de 1836, 28 lotes. 
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- En 1837, 11 lotes. 
- De 1840 a 1846, se entregan 79 lotes. 

 

En total aparecen registrados en el libro de repartimientos 375 lotes, adjudicaciones hechas durante 
15 años. Aquí se reseña que dicho reparto es la legalización de la posesión, la entrega del  titulo de 
propiedad, y que posiblemente no aparecen más adjudicaciones debido a que los gastos para el 
traslado del Juez Poblador y los testigos (2 vecinos, uno de Arma nuevo y el otro de Arma viejo), 
corrían por cuenta de cada colono.   

 La fundación de Neira: nueva fase de la lucha por la tierra   

La empresa González Salazar y Compañía109 y conflictos por la fundación de Neira 

El primer antioqueño que en papel de colonizador recorrió las tierras hacia el sur de Salamina  fue 
Fermín López110, pero hay elementos poco claros para explicar las razones por las cuales abandonó  
Salamina después de haber participado en su fundación y en el Convenio de 1829, suscrito con Juan de 
Dios Aranzazu para zanjar el pleito entre éste y los colonos.  Al respecto anota Duque Botero que, en 
desacuerdo con don Elías González, por los juicios iniciados por éste contra los pobladores de 
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Aranzazu, para terminar el pleito sobre el reparto de terrenos en Salamina, en su primera fase. En 1832 ejercía el 

cargo de Mayordomo de Fábrica de la Parroquia y posteriormente Comisario de policía y Presidente de la Junta 

Curadora (precursora del Cabildo Municipal pero con competencia limitada a la dirección de Educación). 

Aproximadamente en 1837 abandonó Salamina y se ubicó en San Cancio (Manizales), donde se estableció por 

algún tiempo para lo cual hizo aberturas, estableció cabañas y cultivos.  Posteriormente  y con el ánimo de salir de 

la Concesión Aranzazu, abandonó sus tierras y se dirigió a Cartago donde el Gobernador de la provincia lo 

autorizó a fundar una población en Cartago Viejo (hoy Pereira); pero no satisfecho con las condiciones del terreno 

siguió al norte y fundó a Santa Rosa, ayudado por los peones  y colonos que le acompañaban (30 de agosto  de 

1843).  Murió en septiembre de 1846, después de haber trazado la ruta de colonización hacia el sur, ya que prepara 

el camino para fundar a Aranzazu, Neira, Manizales y Chinchiná, por lo cual se constituye en el principal dirigente 

de la gesta colonizadora del Gran Caldas.    (Duque Botero, Guillermo (1974), 51-68).  
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Salamina, decidió abandonar el pueblo y el territorio sobre el cual pretendía derechos la Compañía 
González-Salazar111. 

El historiador Juan Bautista López escribe que "en el año de 1833, Fermín López a la sazón Alcalde 
municipal de Salamina, contrajo con el señor González y D. Ambrosio Mejía el compromiso  de 
abandonar el territorio comprendido entre los ríos Pozo y Chinchiná"112. Pero Duque Botero quien con 
tanto rigor siguió la trayectoria de Fermín López y todo lo relacionado con la colonización de Salamina, 
anota sobre dicho "compromiso" para abandonar los terrenos en cuestión que "no encontramos ni el 
documento preciso ni la más mínima alusión al mismo, en otros expedientes y por lo menos, mientras 
exista la duda, no afirmamos tal cosa, sino que, sencillamente don Fermín, dejó la tierra abonada con 
sus sudores, por haber estado en desacuerdo y quizás disgustado con González, lo que aunque el 
pleito empezó hacia el año de 1824, pudo haber permanecido en Salamina hasta mediados del año 
1837"113.  

Hay una cosa relativamente clara y es que Fermín López no tuvo problemas con don Juan de Dios 
Aranzazu, ni  con los socios de González-Salazar, o que si los hubo no aparecen en la documentación 
consultada para este trabajo, ya que el enfrentamiento serio entre la compañía y los colonos aparece 
es después de 1843, cuando ya Fermín López había abandonado la zona. En caso de haberse producido 
un compromiso entre Fermín López y la Compañía - como anota el historiador Juan B. López - lo hubo 
no por disgustos entre las dos partes, sino por un acuerdo para trazar la ruta de colonización hacia el 
sur y sobre todo para delimitar las tierras de la Compañía. De allí radica el interés de Aranzazu por 
fundar a Neira y luego a Santa Rosa, de la cual  anota que está situada  "más acá de Chinchiná y dentro 
de los límites de Cartago.  Allí se ha establecido un tal Fermín López, antiguo salinero y mayordomo de 
mi casa, y tiene unos veinte compañeros prestos a irse allá; yo he tratado de favorecer esa población, 
para poner en más pronto y fácil contacto a las dos provincias"114.  

Según lo anterior, el interés de Aranzazu es orientar la fundación de los dos pueblos y fijar los límites 
de su concesión; por ello financia a Fermín López en su empresa colonizadora, sentando al mismo 
tiempo las bases de la colonización empresarial o controlada por parte de la compañía 
monopolizadora. Se debe tener en cuenta que el avance de la colonización hasta los límites de la 
Concesión Aranzazu beneficiaba a ésta por la valorización de sus tierras, del mismo modo que la 
fundación de pueblos dentro de sus límites multiplicaba el valor de los lotes. 

Sin embargo, cuando la compañía emprendió la fundación de pueblos se suscitó el enfrentamiento con 
los colonos, pues las poblaciones estaban siendo erigidas por éstos. 

Mientras se desarrollaban la colonización y el conflicto de tierras en Salamina, el proceso de irrupción 
de colonos hacia el sur marchaba en forma apabullante, lo que motivó a los socios de la compañía 
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González-Salazar a fundar una parroquia,  para poder "controlar" sus tierras y, sobre todo, para 
legitimarlas ante el temor de una invasión generalizada que condujese a la fundación de un pueblo por 
iniciativa de los colonos.  En esta dirección el señor Elías González, obrando como representante de la 
Compañía, hizo circular un impreso fechado en Rionegro (abril de 1842), por medio del cual se invitaba 
a los colonos que iban llegando, a fundar una población en las "incultas montañas de Chinchiná", con 
el nombre de Neira. 

El texto es el siguiente: 

Nueva población 

Estando encargado por los dueños de las tierras de Chinchiná, de dirigir en ellas el 
establecimiento de una nueva población, juzgo conveniente publicar en seguida las bases para 
las cuales se llevará a cabo, tanto para seguridad y garantía de los derechos que adquieran los 
nuevos  pobladores, como para que con mayor facilidad puedan llegar a noticia de los que 
quieran adquirir propiedad territorial en esta parte de la provincia, y principalmente a la de las 
personas pobres y desvalidas.  Al efecto ruego a los señores alcaldes de los distritos 
parroquiales, a quienes se dirigirá este impreso, tengan la bondad de darle la publicidad 
posible. 

Estimo oportuno recordar aquí, que conforme a lo dispuesto en las leyes de 6 de mayo de 1834 
y 21 de mayo de 1841, todas las plantaciones y cementeras de los que fijan su residencia en las 
nuevas poblaciones, están libres del pago del diezmo eclesiástico por veinte años, contados 
para cada uno de los pobladores, desde el día en que reciba su parte de tierra, y que los nuevos 
pobladores están esentos del alistamiento para servir en el ejército por el término de doce 
años, y por el mismo, de ser obligados a desempeñar cargos consejiles que no sean de su 
distrito parroquial. 

Las bases son las siguientes: 

1. La nueva población se establecerá en el lugar actualmente denominado Neira, conocido 
antes con el nombre de Criaderos. 

2. A cada poblador cabeza de familia, con inclusión del primer cura de la parroquia, se le 
concederá en plena propiedad un solar de 50 varas en cuadro en el lugar de la población, y  12 
fanegas de tierras en el que se designará después para repartir a los nuevos pobladores; bajo 
las condiciones que a continuación se expresan. 

3. Será obligación de cada poblador edificar su casa dentro de un año contado desde el día en 
que se le entregue el solar, y de no verificarlo, perderá el derecho que a él tenía, y se entregará 
el solar a otro que lo pida, el que igualmente edificará su casa dentro de un año, o perderá el 
derecho al solar. 

4. Será igualmente obligación de cada poblador, cultivar en todo o parte, durante el espacio de 
cinco años, la porción de terreno que se le hubiere designado, si durante este tiempo lo 
mantuviere inculto, perderá el derecho que a él tenga, y el terreno acrecerá a la parte que 
queda repartible.  Pero cumplidos los cinco años, en que haya cultivado el todo o parte de la 
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tierra asignada, dispondrá de ella el nuevo poblador, como cosa que le pertenece en pleno y 
entero dominio. 

5. Los nuevos pobladores para la construcción de sus casas y cercas podrán usar de todas las 
maderas, barros, pajas, etc, que se encuentren en toda la extensión de las tierras 
pertenecientes a los propietarios  que erijen la nueva población. 

6. Mientras se establecen autoridades locales que puedan intervenir en lo concerniente a la 
policía de la nueva población, la persona designada al efecto por el empresario, o su 
apoderado, llevará un libro  de registro, del que cada tres  meses se pasará copia exacta al jefe 
político del cantón, en que conste el día en que se han entregado a cada poblador el solar para 
la casa y la porción de tierra que haya escogido. 

7. Para repartir a los nuevos pobladores se designan los terrenos comprendidos dentro de los 
límites siguientes: desde un mojón que está cerca del río Guacaica, a otro que está en la 
cuchilla que sube a los Criaderos: cuchilla arriba, hasta los Criaderos: de allí siguiendo la cuchilla 
hasta el nacimiento más alto del Guacaica, y por este abajo hasta el primer lindero. 

8. Cada poblador puede escoger su porción de tierra en el lugar que le acomode dentro de los 
límites expresados, y el derecho de escoger, lo tendrá el primero que se hubiere hecho 
reconocer de apoderado del empresario como poblador, y así sucesivamente. 

9. Los nuevos pobladores, no tienen obligación de prestar a los dueños de la tierra, servicios de 
ninguna especie, ni remuneración de ninguna clase115. 

El anterior documento firmado por Elías González fue difundido en las poblaciones de Pácora y 
Salamina y estaba orientado a fundar una población, antes de que los colonos - quienes ya estaban 
organizando sus aberturas en distintos puntos desde Salamina hasta el río Guacaica- se apresuraran a 
fundada. 

Así, la compañía González-Salazar presionó la fundación de Neira, hasta conseguir del Jefe político del 
Cantón la siguiente comunicación: 

Para que la autoridad pública autorice la nueva población... es necesario que haya la constancia 
debida en que el paraje en que se trata de establecer la población es de propiedad particular, 
desierto, a propósito para el establecimiento de una nueva población i que haya un número 
considerable de individuos que quieran establecerse en aquel paraje... 

En cuanto al número de habitantes debe hacerse diferencia entre un nuevo distrito que se 
trata de crear en un desierto, i el que va a establecerse segregando territorios poblados de 
distritos existentes.  En el primer caso bastará que haya el número que se estime suficiente 
para que el distrito empiece, en el segundo debe haber la población bastante para la 
permanencia de distrito aun cuando la población no creciera116. 
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Sobre esta base Elías González argumenta que el sitio donde se va a hacer la fundación pertenece a la 
compañía González-Salazar y que cuenta con colonos suficientes para hacer la nueva población, 
logrando rápidamente la autorización para la fundación (con fecha del 10 de junio de 1843), según 
resolución del gobierno central "estableciendo en el espacio comprendido entre los ríos Chinchiná i 
Tapias desde la cordillera hasta  la confluencia de aquellos ríos en el Cauca el distrito de una nueva 
población con el nombre de `Neira' "117. 

Esta autorización disgustó a los colonos que, al estar haciendo aberturas en la región donde se iba a 
fundar a Neira, veían con preocupación la posibilidad de perder sus tierras a manos de la compañía 
González-Salazar. Mientras tanto, Marcelino Palacio, quien iría a jugar importantísimo papel en la 
colonización del sur hacia Manizales, empezó a plantear públicamente que Elías González no tenía 
poderes para repartir tierras y que éstas eran del gobierno, "que coja cada uno los solares que quiera"; 
razón por la cual el jefe político del Cantón, amigo de Juan de Dios Aranzazu y de los socios de la 
compañía González-Salazar, envió resolución (20 de octubre de 1843), al señor José María Duque 
(alcalde de Salamina) donde le informa que "el señor Marcelino Palacio sea juzgado por el hecho de 
despojo de propiedad que no le pertenece, con el carácter de violencia"118. 

Motivado por la anterior resolución, Elías González  procedió a organizar una expedición para hacer los 
desmontes, siendo acompañado en esta empresa por su hijo Pantaleón y los colonos Antonio María 
Marín, Silverio, Nicolás, Ignacio y Francisco Buitrago, Anastasio Carmona, Apolinar Henao, Félix 
Ocampo, Victoriano y José Arango, José María Pavas, Jerónimo Villegas y Javier, Joaquín y Gabriel de la 
Pava, Alberto Trujillo y Andrés Escobar. Hecho el desmonte, se le dio el nombre de Neira en memoria 
del General Juan José Neira119. 

La señalización  de lotes la realizó Elías González por un mapa que hizo antes de dar principio al 
desmonte, pero la distribución de tierra sólo se realizó después de la primera abertura y escribió al 
respecto, "le señalé a cada uno (hasta donde alcanzó el desmontado) un solar para que lo fuera 
destroncando, i le encargué al señor Joaquín Castaño que les diera orden a todos los individuos que 
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vinieran a matricularse como vecinos que desmontaran lo suficiente para su solar en el local que les 
gustara con tal que fuera unido a lo entregado"120.  La adjudicación se hacía (de acuerdo con la circular 
de 1842) otorgando a cada colono cabeza de familia, 12 fanegadas de terreno, en un determinado 
globo, y un solar de 50 varas cuadradas "a cada poblador cabeza de familia que quisiera venir a fundar 
la parroquia"121.  

Se debe tener en cuenta que en este reparto no se considera a los colonos que ya habitaban la zona, y 
que tenían  sus parcelas en diferentes puntos entre los ríos Chinchiná y Tapias, lo que iba a suscitar 
posteriormente un enfrentamiento con González-Salazar y entre los primeros colonos y los que trajo la 
Compañía; por ello irían a surgir dos bandos, el primero capitaneado por Marcelino Palacio, y el otro, 
el de la Sociedad, dirigido por Elías González. 

Don Elías se preocupó porque los lotes entregados por él quedaran en un mismo sitio de modo que 
fuese más fácil para la Compañía controlar su propia tierra, la cual sería amojonada y entregada por 
lotes a los colonos y empresarios que fueran llegando a la región122; en cambio, Marcelino Palacio, al 
comprender que los colonos que habían hecho aberturas sin contar con la Compañía o 
desconociéndola  estaban en posibilidad de ser expulsados por los socios de ésta, continuó su labor de 
saboteo al reparto y a la fundación de Neira.  

Al ser tan grande el número de colonos "sin títulos" de propiedad que había en esa zona -cifra que iba 
aumentando con la llegada de nuevos labriegos que no querían comprar la tierra a la  compañía- 
Marcelino Palacio logró enfrentarse con éxito a Elías González y a los colonos traídos por él y que 
actuaban como testaferros; en esta lucha fue apoyado por los pobladores de Salamina donde resurgía 
el enfrentamiento  con González-Salazar a partir de 1843.    

Ante estos acontecimientos E. González le promovió un pleito alegando que:  

Marcelino Palacio, sus compañeros y a su ejemplo algunos otros individuos se apoderaron en 
este poblado de Neira de varios solares entregados legalmente por mí a otros vecinos sin 
respetar ni aun los destinados para Iglesia, cársel y escuela... mandó el señor Marcelino Palacio 
hacer una roza de su cuenta a los señores Pinedas en montañas entregadas por mí a los 
señores Teodor, Nepomuceno i Antonio Sernas sin licencia de ellos123. 

Para responder a la demanda anota M. Palacio (junio 24 de 1845) lo siguiente: 

No conozco a Elías González por poblador de Neira, antes sí por el contrario como despoblador 
pues con sus miras ambiciosas se ha querido titular dueño de estas tierras... lo que ha 
impedido el aumento de esta población. 
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No hai tal de que yo me haiga apoderado de solares ajenos, como lo dice el solicitante pues 
este hecho solo existe en el cerebro desorganizado de este individuo como lo haré saber si 
llega el caso124. 

En este juicio E. González utilizó muchas artimañas y sobre todo se valió de numerosos testaferros, 
para una lucha casi personal contra M. Palacio como representante de los colonos y a la sazón alcalde 
de Neira.  Así, en un interrogatorio enviado a Palacio por Pedro Correa, falsario de E. González, le pide 
certificar lo siguiente: 

1. Diga si me conoce y sabe que soy un hombre de bien que me mantengo trabajando en mi 
montaña y estancia. 
2. Diga si es cierto que yo soi el único hombre que tiene mi familia, de poder trabajar para 
sostenerla. 
3. Diga si conoce a mi hermana Josefa Correa si ella tiene una higa de quinse años llamada 
Patrisia Grajales y si esta niña y su madre dan escándalo o son ladronas o bagamundas125. 

 

En su respuesta, Palacio aprovechó que el interrogatorio presentaba fallas de redacción y ortografía 
para arrojarse lanza en ristre contra Correa, al tiempo que atacaba a González, pues sabía que éste 
había dictado el documento. 

A la segunda pregunta le responde diciendo: "No es usted el único hombre que tiene familia, pues si 
tal desgracia le hubiera acaecido a la especie humana, todos le llamarían 'mi padre' con solo la 
excepción del que escribe".  Sobre la tercera pregunta respondió Palacio con mucha habilidad: 

Conozco a Josefa Correa hermana de Pedro, pero  ignoro se tiene una higa de quince años y si 
esa higa se llama Patricia Grajales, pues el alcalde certificante lo que conoce con el nombre de 
higa es, una teta que tienen los marranos, encastados  con cabras i conocidos en este país con 
el nombre de puercos - norteamericanos. A Josefa Correa la que yo conozco y que tiene una 
hija llamada Patricia, no se si ésta o su madre dan escándalo, como también ignoro si son 
ladronas o bagamundas126. 

A continuación aprovecha Palacio para atacar a E. González quien lo venía acosando desde hacía más 
de cuatro años; utiliza el interrogatorio para acusarlo de haber engañado a una joven inocente y de 
contrabandista de tabaco en la provincia de Mariquita, de usurpador de los terrenos de la nación y de 
haber engañado a todos los pobres de Neira señalándoles porciones de terreno diciéndoles que era 
una gracia que les hacía. 

El interrogatorio deja mal librado a González quien prácticamente se había enfrentado a las dos 
poblaciones, Salamina y Neira, incluyendo las autoridades y los cabildos; esta situación la aprovecha  
Palacio que ante el decreto de fundación de Neira, plantea que "hasta esta fecha nadie se ha opuesto 
a la creación de oficio hecha por la gobernación, i en este caso se deben creer como nacionales estos 
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terrenos"127. Y a renglón seguido desconoce la compañía González-Salazar y continúa dirigiendo por su 
lado la obra de la colonización, al estilo de los propios colonos. Palacio y el Pbro. de Salamina Ramón 
Marín se oponían a la fundación de Neira por  González, como representante de la firma González-
Salazar, por cuanto ello significaba que los colonos, ya localizados en la región, debían comprar la 
tierra.  Sobre esta obstaculización de la fundación escribe  González en carta al gobernador de la 
Provincia: 

Fui comisionado por mi sobrino Juan de Dios Aranzazu para fundar una parroquia en los 
incultos terrenos de Chinchiná y entonces fue cuando el señor cura Marín desplegó toda la 
omnipotencia de su prestigio con los vecinos de Salamina para impedir que se erigiera la 
parroquia de Neira, él escribió (según la declaración de dos testigos) una carta al señor 
Marcelino Palacio en la que lo excitaba a atacar en todas direcciones y el señor Palacio 
obedeció puntualmente la voz de ataque... asociado dicho cura a cinco tinterillos y otros de 
Salamina se apoderaron de las autoridades de Salamina y Neira y consiguieron hacerles creer a 
casi todos los vecinos que las tierras les pertenecían y les hicieron apoderarse de ellas ... se 
apoderaron de varias propiedades y cometieron muchas tropelías... El señor Marcelino Palacio 
se apodera de una parroquia que yo estaba fundando e introduce en ella el desorden haciendo 
salir de ella los principales vecinos128. 

Las contradicciones entre las partes se fueron agudizando y durante 1843-1846 González se dedicó  a 
pleitear contra los colonos y en especial contra su representante  Palacio y el Pbro. Ramón Marín.  En 
este período de enojosos pleitos González promovió falsos testimonios, falsificó firmas y exasperó los 
ánimos de autoridades y vecinos en general, hasta el punto de ser encarcelado y después declarado 
loco, antes de que enloqueciera a la población con sus pleitos amañados. 

Este malestar es expresado gráficamente en una comunicación enviada por uno de los vecinos, Lucio 
Mejía, al alcalde del distrito parroquial de Salamina (16 de marzo de 1846) donde le dice que  

El señor Elías González de quien me ocupo fue declarado en arresto por un juez parroquial a 
consecuencia de una ejecución movida por el que suscribe y después de haberlo guardado 
algunos días se fugó de él.  Como hombre dedicado casi exclusivamente a transtornar la 
tranquilidad de varias autoridades y vecinos en esta parroquia cometió según dicen muchas 
faltas, que  según opinión general, fueron negros crímenes en consecuencia se le siguió causa 
de falsificador de firmas... luego se le siguió otra por perjurio i nada se sabe del resultado, otra 
por el mismo delito conserva en su poder el señor cura de esta parroquia Pbro. Ramón Marín, 
irrespeto a las autoridades... Es bien sabido que todos los locos tienen sus diferentes manías y 
la de este miserable i desgraciado es pleitear... Por lo tanto a Ud. suplico señor Alcalde 
promueva lo conveniente para que el expresado señor Elías González sea examinado por un 
facultativo de conocida probidad i conocimientos en la medicina...129. 
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Con base en la petición anterior hay una comunicación de la jefatura política de Sonsón  (10 de abril de 
1846) dirigida al señor Alcalde del distrito de Salamina donde le informa que "como el estado de 
enajenación mental suspende el ejercicio de los derechos de ciudadano es del resorte de las 
autoridades del orden judicial el declararlo según las pruebas y documentos que se aduzcan en su 
comprobación, tocando solo  a los empleados del orden administrativo cumplir con (lo pertinente), 
respecto de los individuos declarados locos..."130. 

Elías González, si bien se llevó un buen susto, salió bien librado de este enojoso incidente, ya que por 
primera vez las cosas se le complicaban pues dos pueblos, Neira y Salamina, se le habían enfrentado.  
El mismo escribiría algún tiempo después al gobernador de la provincia, recordando estos hechos que 

De mi persona se apoderaron hace ya casi un año, representé desde mi prisión al juez letrado y 
él ni recibió mi queja, tuve que fugarme de la prisión y le pedí al supremo tribunal una pronta 
providencia y me la negó, le pedí otra al juez de letras y me la negó... a V.S. le pedí que 
dispusiera que el juez de letras pasara a mi costa a Salamina para poder crear allí mis 
documentos y no lo conseguí... pido a V.S. ... que los vecinos y autoridades de Salamina no me 
molesten con declaraciones en la parroquia de Salamina, ni aquellas autoridades  me persigan 
en esta cuestión pues a todos ellos se les debe considerar como una parte y a mi como a otra, 
sin que por esto se entienda que pretendo sustraerme de mis jueces naturales en otros 
negocios131. 

Y más tarde (21 de septiembre 1848) escribe desde Neira al gobernador acerca de la misma situación:  

Uno de los muchos denunciantes de tierras baldías en Neira es el señor Marcelino Palacio que 
compró y me vendió tierras otorgándome escritura de venta de ellas como lo confesó en una 
declaración... como yo defendía con tesón mis derechos y los de mi hermana les pareció a los 
anarquistas cosa fácil el perjudicarme para perderme y quitar obstáculo a sus pretenciones... 
me pusieron preso por una ejecución decretada por un juez parroquial por la cantidad de tres 
mil pesos; porque el demandante (Marcelino Palacio) era de la sociedad y pretendió de sus 
dignos compañeros el que me enjaularan como loco porque había dado en la maña de 
defender mis propiedades132. 

La situación había cambiado para los colonos desde 1846, ya que las autoridades de Neira y Salamina 
estaban conformadas por los mismos colonos sin ingerencia ni control de la empresa González-Salazar 
y Compañía.  Esto hace que se den nuevas formas de lucha por la tierra a partir de 1848, cuando las 
autoridades de Neira acentúan la labor de entregar títulos de propiedad sin tener en cuenta los 
intereses de González-Salazar.  Para desconocer la fundación de Neira hecha por Elías González, 
entregan lotes señalados por éste a otros colonos lo que él denuncia en carta memorial presentada al 
gobernador de la provincia (21 de septiembre de 1848): 
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Sin mi consentimiento achicaron la plaza, quitaron varios solares de los entregados por mí y 
uno de ellos, el mío al que le tumbaron una noche la casa que yo había construido en él y que 
había servido dos veces de escuela regentada por los señores Patricio Patiño y Manuel Cardona 
que causaron con la achicada de la plaza y solares muchos perjuicios a los vecinos que tenían 
construidas sus casas y recibido sus solares133. 

En este memorial solicita se exija al alcalde de Neira, Antonio Ceballos, arreglar la plaza y calles  
además de devolver "a los legítimos primeros pobladores todas sus montañas y solares íntegros que 
les fueron entregados y mandados a entregar por mí"134. Esta solicitud es respaldada en una carta 
firmada por 146 personas, pero hecha y motivada por E. González quien presumiblemente falsificó 
firmas de los colonos como era su costumbre; de todos modos, aparecen don Elías y su hijo Pantaleón, 
firmando a ruego por algunos colonos135 (este documento aparece recibido en la gobernación de 
Antioquia el 27 de noviembre de 1848). 
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Mientras tanto, los nuevos colonos que entraban a la región seguían su marcha hacia el sur, cruzaban 
el río Guacaica pensando que este era el Chinchiná y que así salían de los limites de González-Salazar, 
luego se dirigían a la región de Morrogacho (futura Manizales) y empezaban a realizar las aberturas. 
Motivado por la abundante penetración de colonos, Marcelino Palacio, en unión de las autoridades de 
Neira, decide trasladar la parroquia para quitarse de encima las presiones de don Elías; por ello desde 
principios de 1848, empiezan a buscar sitio para trasladar la población y al mismo tiempo se propone 
fundar otra parroquia hacia el sur del río Guacaica, deseando salir de los límites de la concesión 
Aranzazu.  Dicha idea se empieza a cristalizar con la reunión de colonos efectuada en julio de 1848 
cuando determinaron hacer un viaje hacia el sur para fundar un pueblo e iniciando así la llamada 
Exploración de los Veinte que culminó con la fundación de Manizales. 

Estos propósitos de los colonos preocuparon a don Elías, quien el 24 de agosto de 1848 envió 
formulario al juez parroquial de Neira para que interrogara a varios testigos acerca de "si es cierto que 
el alcalde y algunos vecinos de Neira están haciendo una nueva población en los terrenos de Neira más 
acá de Chinchiná"; lo anterior con el fin de dar un informe al gobernador de la provincia136. 
Posteriormente y con base en la información recogida, envió comunicado al gobernador (21 de 
septiembre de 1848) donde le escribe  

Que la alcaldía de Neira ha invadido sin tener facultades para ello las propiedades de más de 
trescientos vecinos que tenían construidas sus casas en el poblado por el arreglo hecho por mí, 
de plaza y calles que ha variado y por la entrega de más de cien solares que ha hecho a los 
vecinos de la nueva población de Morrogacho, que de propia autoridad está erigiendo sin 
licencia de los dueños de la tierra.  ¿Y habrá señor un gobierno que tolere en silencio tan 
escandalosa usurpación de derechos tan legítimamente adquiridos?137. 

A pesar de la influencia de los socios de la Compañía el gobernador de la provincia parece que no tenía 
tiempo de prestar atención;  además, los acontecimientos se sucedían con demasiada celeridad, ya 
que mientras esto acontecía los inmigrantes continuaban ensanchando la frontera. 

Los colonos terminan por asestar rudo golpe a don Elías cuando acordaron definitivamente trasladar la 
población de Neira,  para lo cual decidieron aprovechar que esta parroquia había quedado por fuera 
del camino que de Salamina conducía a Morrogacho.  El camino de Salamina pasaba por la parte alta 
de la actual Neira, luego seguía por un filo hacia Pueblo Rico o Las Guacas, llamado así debido a que allí 
habían encontrado los fundadores de Neira algunas sepulturas indígenas  con abundante oro; después 
el camino bajaba hacia el Guacaica y se dirigía a Morrogacho.  En estas circunstancias Neira estaba 
situada entre Pueblo Rico y el actual Neira, pero hacia el occidente donde está localizado hoy Pueblo 
Viejo. 

Para el traslado de la población se alegó también ser un sitio con poca agua, lo que era cierto, pero la 
razón de peso era el interés en dejar solos a don Elías y a los pocos colonos que lo acolitaban en su 
batallar contra la gran masa de campesinos independientes, solo en el pueblo que habían fundado.  En 
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1850 se inició el traslado de la población "para lo cual dedicaron los lunes de cada semana, pasando de 
tres a cuatro casas que lo eran pajizas.  La población siguió su marcha progresiva, debido 
especialmente a la extremada feracidad de las tierras vecinas que llamaban la atención a los colonos 
que llegaban de las poblaciones de Antioquia"138. 

Tan pronto se realizó el traslado de Neira, libre ya de las injerencias de don Elías González, empezó su 
verdadero desarrollo económico y se convirtió en centro abastecedor de semillas y vituallas para los 
colonos que se adentraban a Morrogacho.  Mientras tanto, Pueblo Viejo o Neira Viejo entró en un 
período de decadencia donde sólo se sostuvieron unos cuantos ranchos.  
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CAPITULO II 

 

EL AUGE COLONIZADOR: DESDE MANIZALES HASTA EL VALLE DEL RISARALDA 

 
 
La colonización de Manizales 

Es Fermín López quien traza la ruta de colonización hacia Manizales, posiblemente en 1837 (algunos 
opinan que fue en 1834), cuando abandona su casa y cultivos  en Salamina, recoge sus ganados y el 
menaje de la casa para emprender con su familia la marcha hacia el sur buscando el río Chinchiná,  con 
el fin de salirse de las tierras de González-Salazar, tal vez para delimitarlas. Este viaje fue realizado por 
las familias de Fermín López y José Hurtado, en unión de los peones, los cuales transportaban los niños 
menores en silletas a la espalda, al tiempo que abrían camino por entre la enmarañada montaña, 
seguidos por las vacas que ayudaban a trillar el camino y por los bueyes que transportaban los enseres, 
los cerdos y las gallinas. 
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Así anduvo Fermín López hasta  que llegó al río que hoy se denomina Guacaica y tomado por él como el 
Chinchiná; después de atravesarlo subió las montañas que encontró al frente  y ya en la cumbre buscó 
un sitio a propósito para establecerse, deteniéndose en el paraje llamado hoy San Cancio. 

A los tres años,  en un viaje que hizo a Salamina, se enteró de que aun estaba en los límites de la 
compañía González-Salazar, pues había confundido el río Guacaica con el Chinchiná;  desilusionado,  
abandonó las tres casas que tenía construidas y sus cultivos, recogió sus ganados y enseres y se dirigió a 
Cartago, extendiendo más la ruta de colonización hacia el sur; ello lo llevó a fundar a Santa Rosa de 
Cabal y a preparar el terreno para las demás avanzadas colonizadoras. 

Sobre este aspecto José María Restrepo Maya escribe que Fermín López,         

Bien pudiera haberse quedado allí con la esperanza de que su paradero no sería descubierto, o 
de que se le cedería el terreno que había ocupado, en la convicción de que se hallaba fuera de 
los límites de la Capitulación referida; pero este hombre honrado, al modo de los antiguos 
romanos o de los hidalgos castellanos, se hizo la reflexión siguiente: 'Estoy dentro de los 
terrenos que he prometido abandonar, y ante todo debo cumplir mi palabra'; y sin más 
vacilación ni demora alguna tornó a su casa, recogió como antes su familia, le comunicó su 
resolución en vista del error en que había incidido, y se preparó a emprender de nuevo la 
marcha al través de los espesos bosques y los ríos139. 

Lo anterior permite concluir mejor que había acuerdo entre López y la Compañía para salirse de los 
terrenos defendidos por ésta y que había interés en fundar una población en los límites del territorio, 
entre Antioquia y el Cauca, siendo en este caso Santa Rosa. Pero lo más importante es la huella dejada 
por López, la cual fue seguida  por miles de colonos venidos de Abejorral, Sonsón y otras poblaciones, 
que lentamente penetraban en las tierras de Neira cruzando el río Guacaica; tal es el caso de Manuel 
María Grisales140, quien jugó importante papel en la fundación y desarrollo de Manizales. En 1842 se 
encontraba Grisales en Sonsón, su ciudad natal,  hasta donde había llegado la fama de las tierras del 
sur, por lo que decidió emprender con algunos compañeros  un viaje de exploración que le permitía al 
mismo tiempo alejarse de la guerra civil. 

Otro de los primeros exploradores fue Marcelino Palacio141, de quien anota José María Restrepo Maya 
que en el mes de julio de 1843, don Marcelino quien entonces vivía en Arma, recibió una invitación 
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para que viniese a acompañar al señor Carlos Deghenhard - alemán empleado en una mina de 
Marmato- a hacer una excursión al páramo del Ruiz.  Palacio aceptó la invitación y se dirigió a  
Salamina en donde debía encontrarse con el alemán; en este lugar habló no con Mr. Carlos, sino con 
Mr. Guillermo Deghenhard, hermano de aquél, quien venía acompañado de Ramón Henao y de varios 
peones que traían víveres y varios instrumentos como barómetro, termómetro, higrómetro y aparatos 
de agrimensura142. 

Por las mismas calendas  se inicia la primera expedición de Joaquín Arango Restrepo, de Abejorral, 
casado con Eulalia Palacio, hermana de Marcelino. Joaquín acompañó a su padre en busca de una 
mina de oro que debía estar en algún lugar próximo al río Guacaica, vinieron a Neira - donde ya existía 
un caserío- bajaron a la quebrada del Guineo, trabajaron por ahí buscando oro, y no habiendo podido 
hallar la mina  se dirigieron hacia el sur, cruzaron el Guacaica y subieron a Morrogacho, logrando 
observar con deleite el inmenso territorio, visión que sedujo a Joaquín quien tomó la determinación de 
volver a Abejorral, traer su familia y establecerse como colono en estas tierras. 

La importancia de estas primeras avanzadas de los colonos radica en que motivaron a otros muchos 
que se fueron acercando tímidamente hasta llegar a echar raíces, arropados por las tremendas fuerzas 
de arrastre del fenómeno de colonización. Estas primeras familias colonizadoras dispusieron desde el 
principio del ganado vacuno que estaba remontado en las grandes llanuras al pie de la nieve del 
Nevado del Ruiz y que perteneció, posiblemente, a una comunidad religiosa de Mariquita;  además 
encontraron minas de aluvión, lo que les permitió disponer de recursos para abastecerse de artículos 
fundamentales como eran las herramientas de trabajo, vituallas y semillas, que se adquirían en 
Salamina y Neira. 

La sociedad González-Salazar no molestó a los colonos que cruzaban el Guacaica y se asentaban en 
Morrogacho, ya que los socios de la compañía estaban interesados en que la colonización se dirigiera 
hacia el Estado del Cauca (Río Chinchiná) y de este modo valorizar la tierra; es esta la razón por la cual 
se fue consolidando, con tanta velocidad, el proceso de penetración de colonos en la región. 

Fundación de Manizales 

Al diseminarse los colonos por toda la región, tumbando monte y cultivando artículos de subsistencia 
para satisfacer sus necesidades, se presentan sobrantes; esto hace ver la necesidad de fundar un 
poblado que sirviera de aglutinante para realizar mercados e intercambiar productos, ya que Neira y 

                                                                                                                                                             
- Benjamín, casado en Medellín con Magdalena Uribe. 

- Horacio, casado con Sara Gutiérrez, de Abejorral. 

- Lucía. 

- María Rosa, casada con Vicente Hoyos. 

- Marcelino. 

Don Marcelino fue alcalde de Manizales en los  períodos 1855, 1858 y 1870, además fue presidente del Cabildo en 

1858; murió en Manizales el 29 de noviembre de 1886.  
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Salamina - que eran los centros de mercadeo- quedaban muy retirados. Esta idea empieza a ser 
planteada desde 1846 pero sólo cristalizó dos años después cuando por iniciativa de algunos colonos, 
que tenían organizadas sus labranzas,  (entre ellos Marcelino Palacio quien vivía en Neira y veía con 
preocupación el enojoso y reñido pleito que sostenía la empresa González-Salazar con los pobladores 
sobre la propiedad de aquellos terrenos, y temeroso de los resultados de la demanda), se concibió la 
idea de realizar una exploración hacia el sur para buscar un lugar apropiado y hacer una nueva 
población. 

Emprendió Palacio su travesía en unión de los colonos Manuel María Grisales, Joaquín Arango, Juan 
Antonio Gómez, Antonio María Arango, Pedro Palacio, Vicente García, Nepomuceno Franco y otros. 
"Luego de haberse internado en las frondosas y tupidas selvas que demoraban aquende el raudal 
denominado `El Guacaica', halagados, tanto Palacio  como sus compañeros, por la prodigiosa fertilidad 
que ostentaban las tierras de la comarca, como por la benignidad de su clima, resolvieron volver a 
Neira con el fin de allegar los recursos necesarios para llevar a cabo su proyecto"143. Al regreso se 
acordó una reunión en Neira para los últimos días del mes de junio de 1848 y se determinó hacer un 
viaje (6 de julio del mismo año) con el exclusivo fin de fundar una colonia.  La excursión se llamó 
"Exploración de los Veinte" por estar integrada por igual número de personas propietarias de parcelas 
(sin contar los peones asalariados que llevaban algunos colonos empresarios o más acomodados como 
Marcelino Palacio, Manuel Grisales, Joaquín y Antonio María Arango entre otros). 

 

Refiriéndose a la fundación definitiva de la población comentaba Manuel María Grisales:  

Un poquito después, cuando mis aperturas llegaron donde está hoy la catedral, por donde 
pasaba la trocha, mis compañeros y vecinos vieron al parecer plano el terreno y me 
manifestaron que tal vez quedaría mejor la población en ese lugar.  Yo les dije que estaba de 
acuerdo, por parecerme que era lugar favorecido con el paso de una vía de comunicación, pero 
que solamente les observaba que el terreno era quebrado, aunque semejaba plano, el piso 
húmedo y la provisión de agua potable difícil pero que, si insistían, yo cedería el terreno.  Ellos 
insistieron y convinimos en que cedería el terreno a condición de que cada favorecido me 
pagaría un peso sencillo (80 centavos) por cada solar que recibiera, compromiso que cumplió 
solamente don Ignacio Londoño.  Perdí así todo mi trabajo de aperturas, desde el cementerio 
viejo hasta la catedral, debiendo tenerse en cuenta que en aquellos tiempos los víveres eran 
muy costosos, porque se traían a espalda desde Salamina y sudando la gota gorda, porque no 
había caminos144. 

Sobre la fecha de fundación de la colonia hay relativo acuerdo en afirmar que ocurrió en el año de 
1848; al respecto Manuel María Grisales anota que "las primeras casucas se construyeron en lo que 
hoy es la Plaza de Bolívar, en 1848", y Federico Velásquez,  director del periódico "Los Ecos del Ruiz", 
escribió que "en el mes de septiembre del mismo año se empezó a desmontar el terreno comenzando 
por la parte que hoy ocupa la casa del señor Eleuterio Villegas; hecho esto se procedió a demarcar la 
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plaza principal denominada Bolívar, y a repartir los solares de los cuatro puntos de aquella y después 
de separar uno y medio para el edificio de la iglesia los demás se entregaron a varios de los 
exploradores"145, y agregó que basaba su escrito en los datos suministrados por personas que tomaron 
parte en los hechos. 

El 1 de octubre se dictó la ordenanza de la fundación del distrito y el 12 del mismo mes fue sancionada 
por el gobernador, Jorge Gutiérrez de Lara, y reza así:  

La Cámara Provincial de Antioquia, ordena: 

Artículo 1: se crea un Distrito parroquial denominado 'Manizales', cuyos límites serán como 
sigue: los que dividen la provincia de Antioquia de la del Cauca por el río Chinchiná hasta la 
Cordillera nevada del páramo del Ruiz; esta cordillera hacia el norte hasta los nacimientos del 
río Guacaica; éste abajo hasta su desagüe en el Cauca, y éste arriba hasta la boca del Chinchiná; 
entendiéndose que el Chinchiná es aquel que queda al sur de la Provincia y nace en lo más alto 
de la Cordillera del páramo del Ruiz. 

Artículo 2: Será cabecera del nuevo Distrito el lugar en donde se hallase actualmente el caserío 
y capilla de Manizales. 

Artículo 3: El señor Gobernador de la provincia dictará todas las órdenes necesarias para la 
cumplida ejecución de esta Ordenanza. 

Dada en Medellín, a 1 de octubre de 1849146. 

Hasta este momento la evolución de la joven villa transcurría en forma desorganizada pero firme, 
debido a la feracidad de sus terrenos y porque ya se empezaba a utilizar la trocha que comunicaba con 
Cartago para introducir cacao del Cauca con destino a su consumo en Antioquia. Pudo haber 
contribuido también, al proceso de penetración de colonos, el decreto No.1877 (29 de diciembre de 
1848) "sobre adjudicación de tierras baldías para el establecimiento de una nueva población en la 
provincia de Antioquia" y que dice: 

 Tomás Cipriano de Mosquera, Presidente de la Nueva Granada, en atención a lo expuesto por 
el Gobernador de la Provincia de Antioquia sobre la conveniencia  de establecer una nueva 
población en el camino provincial que conduce de la provincia de Antioquia a la de Mariquita, 
como medio seguro para la subsistencia del camino,  

Decreta: 

Artículo 1: Se asignará para el establecimiento de una nueva población doce mil fanegadas de 
tierras baldías en el paraje denominado La Inmediación de Montaño, Jurisdicción del Distrito 
Parroquial de Neira, en la provincia de Antioquia. 

                                                 
145

 VELASQUEZ C., Federico (1880), p. 18. 
146

 RESTREPO MAYA, José María (1914), p. 36. 



Colonización, fundaciones y conflictos agrarios 

 

Artículo 2: La Gobernación de Antioquia dictará las órdenes convenientes para la medición, 
demarcación y adjudicación del terreno entre los individuos y familias que se establecieren en 
la nueva población, bien entendido que el Tesoro Nacional no será gravado con gasto alguno, 
que demanden aquellas operaciones147. 

Lo interesante del decreto del general Mosquera es que no tiene en cuenta las pretensiones de 
González-Salazar y Compañía; más aun los mismos fundadores de Manizales, cuando enfrentan a la 
compañía en 1851, no esgrimen el decreto como si no lo conociesen. 

A partir del 12 de octubre de 1849 el crecimiento de Manizales es agigantado especialmente cuando el 
jefe político del Cantón de Salamina, Benito Alvarez, nombró las primeras autoridades para el distrito, 
que fueron Antonio Ceballos como primer Alcalde, Antonio María Arango, como Juez y como 
Procurador municipal a Joaquín Arango.  Además, eligieron cabildo y demás autoridades quienes 
ejercieron funciones a partir del primero de enero de 1850. 

Por un acuerdo del 6 de julio del mismo año, el cabildo procedió a legalizar la posesión de las parcelas 
a los colonos que ya las  tenían y darlas a los nuevos pobladores que llegaban;  en cumplimiento de 
ello, el 24 del mismo mes se empezaron las diligencias adjudicándose en dicho día 31 lotes.  Como era 
lógico, en el marco de la plaza se ubicaron algunos colonos principales que habían jugado papel de 
directores  en la colonización y fundación, o que habían llegado con algunos medios económicos 
cuando la villa había sido fundada148. 

 

González-Salazar y Compañía en Manizales 

Mientras tanto la compañía González-Salazar, que había estado interesada en la fundación de la nueva 
parroquia (a través del gobernador Jorge Gutiérrez de Lara   quien  tenía intereses en la Compañía) por 
la consiguiente valorización de las tierras, pugnaba por un arreglo definitivo con los colonos debido a 
que la penetración de personas en sus tierras producía incontables "abiertos", con casas y sementeras; 
esto era evidente en Salamina, Neira y Manizales donde los colonos que llegaban consideraban que el 
territorio era baldío, mientras que  los cabildos de las tres poblaciones procuraban defender la 
posesión de los cultivadores. Los socios de la Compañía entendían que era prioritario definir lo 
relacionado con los límites así como emprender una enérgica campaña para recuperar los territorios 
perdidos y evitar las siguientes invasiones, sobre todo ahora cuando se acababa de fundar Manizales y 
cuando  la colonización llegaba a los límites de los terrenos de la Compañía, que era el río Chinchiná.  
En esta dirección Elías González acentuó su campaña contra las numerosas invasiones  de los colonos y 
elevó sus reclamos ante los cabildos, pero a cambio obtuvo que los distritos parroquiales iniciaran el 
juicio contra la Compañía, alegando que los terrenos eran comunes o baldíos149. 
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Cabildos, colonos y Compañía estaban molestos ante las pocas posibilidades de llegar a un arreglo; los 
cultivadores vivían bajo la zozobra de perder el terreno y sus cultivos; los cabildos consideraban los 
enfrentamientos por la tierra como una verdadera rémora para el progreso de la región, y la Compañía 
suponía que con el paso del tiempo sería más difícil recuperar la tierra por el aumento de la corriente 
migratoria. Buscando encontrar puntos de unión, Elías González propuso (enero de 1851) una 
transacción que fue presentada a los cabildos de Salamina, Neira y Manizales y cuyas bases eran 
idénticas para los tres pueblos.  La propuesta fue presentada al Cabildo de Manizales el 29 de enero y 
estudiada por una comisión integrada por los señores Luciano Lerchundi, Nepomuceno Jaramillo, 
Marcelino Palacio y Antonio Ceballos, los cuales rindieron informe en la sesión del cabildo del día 
siguiente, donde se aprobó150: 

- El Cabildo y vecinos notables del distrito parroquial de Manizales reconocen la propiedad del señor 
Elías González y sus socios en los terrenos de este distrito, y en consecuencia se comprometen a 
desistir del pleito pendiente contra la Compañía. 

- Elías González y socios se comprometen a vender a cada vecino el solar que estén ocupando, por 
precio acordado con cada interesado y, de no convenirlo, por avalúo dado por personas 
representantes, una del Cabildo  y la otra de los vendedores.  En este avalúo no se tendrán en cuenta 
las casas, las sementeras, ni los trapiches. 

- Del precio fijado se rebajará el 22% que se distribuye de la siguiente manera: 8% para el doctor 
Manuel María Escobar, abogado nombrado por el Cabildo, 8% se rebajará a cada uno de los 
compradores y 6% "que destinan Elías González y socios para la educación del bello sexo y que el 
cabildo reglamentará". 

- Los compradores que no pudieren pagar de contado, lo harán en tres cuotas anuales y hasta con tres 
años de plazo. 

- Las ventas se harán prefiriendo a los que han ocupado el terreno y que tengan casas o mejoras. 

- Los compradores pagarán los gastos de escritura y testimonio. 

- Elías González y socios ceden la plaza, calles, cementerio e iglesia, y al mismo tiempo "señalarán a su 
voluntad los solares que se determinarán para cárcel y para escuelas de ambos sexos". 

Estas bases de acuerdo  fueron puestas a consideración del cabildo y aprobadas en segundo y último 
debate el 31 de enero; la escritura de transacción se otorgó en esta población el 7 de febrero de 1851, 
ante el escribano público del Cantón. El Cabildo, al representar la élite de los fundadores, estaba 
interesado en negociar para aclarar lo concerniente a tierras y títulos. Con este acuerdo se 
favorecieron los colonos que tenían dinero para pagar los trámites legales y para comprar la tierra, 
evidenciándose así la diferenciación social presente entre los colonos. Lo anterior, si bien solucionaba 
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el problema a los colonos acomodados, perjudicó a los campesinos pobres ocasionando agudo 
conflicto social durante el período  1851-1853. 

Para la época, a pesar  de las aberturas y cultivos hechos por los colonos, la región aun se encontraba 
embotellada y muchos campesinos no tenían dinero para pagar por su propia tierra, ni lo querían 
hacer, al considerar injusto comprar la tierra que habían regado de sudor, a una empresa que poseía 
los títulos y que se había aparecido a última hora. Sin embargo, la Compañía estaba  muy satisfecha; a 
este respecto, su apoderado el Dr. Jorge Gutiérrez de Lara, escribía al presidente del Cabildo de 
Salamina (donde la situación era idéntica a Manizales) lo siguiente: 

Animado de los mejores sentimientos en favor de la paz y de la prosperidad de estos 
importantes pueblos, me encuentro desde ayer en este lugar con mis compañeros de comición 
prontos a llenar nuestro deber y los compromisos de la sociedad. 

Como está mui lejos de nuestro ánimo el querer extorcionar a los que ocupen en el precio de 
los terrenos que vendamos, creemos que ni aun llegará el caso de tener que sujetar los 
terrenos a avalúo por peritos, pues nos comprometemos que por convenio con cada 
comprador será todo arreglado amigablemente. 

Puede haber algunos tenedores de mejoras que no quisieran comprar el terreno donde están 
colocados, i para este caso nosotros creemos llenar nuestro deber i compromisos ofresiendo a 
estos de preferencia; pero si ellos no quisieren comprar, entonses nos jusgamos con derecho 
de poder vender a cualquiera otros que allí quisieran comprar.  Sobre este punto desearíamos 
que el Cabildo diese una declaratoria, para que nunca pueda pensarse que hayamos dejado de 
llenar los compromisos de la sociedad en el convenio antes citado151. 

Estas apreciaciones despertaban malestar y temor entre los agricultores que habían hecho mejoras 
ante la posibilidad de perder la tierra y el trabajo invertido en ella; al mismo tiempo se perfilaba la 
facilidad para que penetraran empresarios que pudieran apropiarse del trabajo del colono, pues 
aunque González-Salazar y Compañía cedían parte de los terrenos a los distritos, entraban en 
inmediata posesión de los restantes. Elías González inició la negociación y la toma de posesión en 
Salamina por ser éste el centro más poblado y donde más agudos enfrentamientos se venían 
presentando con los colonos, situación que tuvo ribetes de lucha de clases.  Cuando el Juez del Circuito 
en cumplimiento del convenio puso a Elías González en posesión de la tierra perteneciente a la 
Compañía,  

Concurrió la desgraciada circunstancia de que don Elías, de carácter fuerte y temperamento 
rudo ocurrió en extremos violentos para recuperar los terrenos.  Uno de los medios que usó 
para hacer desocupar a los reacios fue el de poner fuego a las habitaciones y mejoras.  Uno de 
los que no quiso presentarse a hacer arreglo alguno con el señor González fue José María 
Duque (a. Arriador) quien tenía su abierto y casa en `El Manzanillo', y cuentan que a la casa le 
puso fuego don Elías, destruyéndose con todo cuanto en ella había, inclusive una buena troje 
de maíz, y habiendo estado en peligro de perecer un pequeñín, primogénito de Duque, quien 
estaba recién casado; igual suerte corrió un molino de propiedad de los señores Miguel 
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Agudelo y Rafael Macías, dos vecinos distinguidos de Salamina; molino situado en la orilla de la 
quebrada de `El Palo' cerca a la población152. 

Estos hechos produjeron malestar entre los campesinos que pensaron solucionar los problemas por su 
propia mano. Así, el día seis de abril de 1851, salieron de Neira con dirección a Manizales los señores 
Elías González, el doctor Cayetano Concha, abogado (al parecer suegro del general Santos Gutiérrez, 
expresidente de la República) quien patrocinaba a la Compañía en los litigios de tierras, y los señores 
Ambrosio y José María Mejía parientes de Elías González. Al pasar el puente sobre el río Guacaica sonó 
un disparo de escopeta y cayó muerto Elías González.  Hecha la investigación se descubrió a los 
causantes de la muerte: José María Duque, Nepomuceno Franco Gallego, José María y Nepomuceno 
Giraldo (hermanos entre sí y tíos de Duque) y Eduardo Agudelo.  Todos habían tenido conflictos por la 
tierra con Elías González; sometidos a juicio, Nepomuceno Franco fue declarado autor  del asesinato y 
los otros como cómplices y encubridores.  La única sanción para el culpable fue que en adelante 
llevaría el remoquete de "Mataelías"153. 

No es de extrañar la absolución a los culpables pues los colonos que se tomaron la justicia por su mano 
eran representantes del sentimiento popular contra la Compañía y expresaban así su animadversión, 
como  forma de lucha desesperada, pues consideraban que "matando a don Elías quedaba el pleito de 
los terrenos ganado". Elías González cometió esos tremendos atropellos porque se sentía amparado 
por el derecho; pero "la defensa de un derecho no puede justificar la violencia, cuando de por medio 
está la legitimidad de un trabajo, como el del labrador, que ha construido su mundo de ternura, de 
sueños y de fácil economía, en medio de tremendos sinsabores.  Lo que culminó con la muerte de Elías 
fue el proceso social de la colonización"154. 

Al referirse a este episodio el doctor Otto Morales Benítez plantea que de él quedaron varias 
sentencias populares ya "que cada vez que el terrazguero, el colono, el aparcero recibía amenaza 
contra su interés, el amigo y confidente le soplaba al oído la frase que se volvía infernal para el patrón: 
`aplíquele la ley de Guacaica'. En su elementalidad, el colono no encontró otra manera de defender su 
conquista, su lucha y su creación"155. Estos acontecimientos calmaron momentáneamente los ánimos y 
por lo menos en Manizales el proceso colonizador siguió su curso, aunque con cierta prevención. 

El crecimiento y desarrollo de Manizales eran una consecuencia, en cierta forma, del empuje de 
Salamina transformada ya en matriz de la colonización; además, es innegable que la muerte de Elías 
González había logrado frenar brevemente el enfrentamiento entre colonos y Compañía, favoreciendo 
el empuje colonizador; ahora los socios de Elías González veían con imperiosa  premura la necesidad 
de solucionar lo concerniente a títulos antes de que fuese demasiado tarde. El gobierno antioqueño, 
ante la amenaza de nueva lucha en el sur del departamento, región vecina a la conflictiva provincia del 
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Cauca, y al considerar la estratégica ubicación geográfica de Manizales, abogó por una solución ante el 
gobierno central. 

En esta dirección el Congreso facultó al Poder Ejecutivo (por decreto del 22 de abril de 1853) para 
negociar con la Compañía González-Salazar sobre la propiedad, la posesión y el deslinde de los 
terrenos de Salamina, Neira y Manizales; se le facultó igualmente para que dispusiera en favor de los 
pobladores de los terrenos pertenecientes a la República, después de celebrar transacción con la 
Compañía. 

Con base en el Decreto, el doctor Jorge Gutiérrez de Lara, quien había sido gobernador de Antioquia y 
a la sazón socio y director de la sociedad González-Salazar y Compañía, se entendió con el doctor José 
María Plata, encargado de la Secretaría de Hacienda, y firmaron el contrato siguiente (18 de junio de 
1853) durante la presidencia de José María Obando: 

Artículo 1: El gobierno de la República cede i transfiere a la Sociedad de los señores González-
Salazar i Cía. todos los derechos i acciones que en la actualidad pueden corresponderle sobre la 
propiedad i la posesión de los terrenos de Salamina, Neira i Manizales que se hallan 
comprendidos dentro de los siguientes límites: 

Desde el punto donde  desemboca el río Poso en el río Cauca; Cauca arriba hasta en la 
confluencia del río Chinchiná; Chinchiná arriba hasta su nacimiento en el punto llamado 
Lagunetas en el Páramo del Ruiz; de aquí por todo el filo de la cordillera, en dirección norte, 
hasta los nacimientos del río San Lorenzo; San Lorenzo abajo hasta su confluencia con el Poso; 
Poso abajo hasta su entrada en el Cauca, que es el primer lindero. 

Artículo 2: González-Salazar y Compañía, se obligan a ratificar como en efecto ratifican, todas i 
cualesquiera concesiones i ventajas que ellos o sus predecesores en el dominio, propiedad i 
posesión de los terrenos mencionados hayan otorgado en favor de los pobladores o de las 
poblaciones que se hayan establecido dentro de los límites expresados. I contraen además las 
obligaciones que siguen: 

I. Se darán en plena y absoluta propiedad gratuitamente, diez fanegadas de tierra a cada 
habitante de los establecidos en el territorio espresado,  siempre que tengan casa en él, o haya 
hecho una labranza o cualquier otro establecimiento agrícola. 

II. Darán gratuitamente a cada población 12 mil fanegadas de tierras, que se tendrán a 
disposición del cabildo respectivo. 

III. Las fanegadas de los pobladores se tomarán donde estos tengan sus labranzas, o donde lo 
designen ellos, si solo tuvieren casa, i sin perjudicar los derechos adquiridos por compradores o 
concesionarios anteriores. 

IV. El Tesoro de la República queda propietario de una acción equivalente a la cuarta parte de 
todos los bienes, derechos i acciones, de que es propietaria la compañía González-Salazar. 

V. Si los pobladores que recibieren o hayan recibido las 10 fanegadas de tierra quisieren 
comprar mayor porción de tierra a la Sociedad, del producto de estas ventas se deducirá 
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siempre el 8% para el abogado defensor de aquellos pueblos, i el 6% para la educación 
pública156. 

Resalta del anterior contrato la afirmación de que el gobierno "cede" a la  Compañía los derechos y 
acciones sobre los terrenos en litigio, lo que significa que el latifundio no era de la sociedad González-
Salazar o por lo menos existía la duda  y que fue por las triquiñuelas y el poder de la Compañía (no en 
vano su director había sido gobernador de Antioquia) que el Estado reconoció los "derechos" de dicha 
sociedad. El contrato, aunque ayudó en algo a calmar los ánimos en los diferentes distritos, encontró 
resistencia sobre todo por parte de los colonos que habían cultivado más de 10 fanegadas, ante la 
posibilidad de perder la cantidad de tierra que excediera la medida oficial; este problema era evidente 
pues para la época vivían en el distrito de Manizales 835 colonos que tenían "casa, labranza y 
establecimientos agrícolas"157. 

Las 12.000 fanegadas que se entregaron a la población debía repartirlas el cabildo y en efecto, en su 
sesión del 16 de octubre (1853), se presentó un proyecto según el cual "se designaban en la 
circunferencia del poblado, exceptuando y respetando las ventas que tengan privilegio"; esta 
resolución quedó aprobada el 11 de mayo de 1854. Para la adjudicación de las 10 fanegadas de tierra 
la gobernación envió una circular a los diferentes cabildos indicando la manera de constituir las Juntas 
Calificadoras que debían definir las personas que tenían derecho a la adjudicación; estas Juntas 
estaban integradas por el Alcalde, el Personero, dos vecinos notables nombrados por el Cabildo y un 
representante de la Compañía. 

La Junta inició labores el 13 de diciembre de 1853 y estaba integrada por Liborio Gutiérrez en 
representación de González-Salazar y Compañía, Antonio María Arango y Manuel María Grisales, 
nombrados por el Cabildo, Benito Enao como Alcalde y Atanasio  Villegas como personero158. 

Recibieron parcelas o títulos 1.154 personas que habían sido vecinas hasta el cuatro de octubre del 
mismo año. El cabildo había considerado bajo esta categoría a las personas que hubiesen manifestado 
ante el alcalde la voluntad de avecindarse en el distrito, que tuviesen alguna propiedad habiendo 
residido allí la mayor parte del año, que hubiesen residido en el distrito un año continuo o que 
tuviesen casa poblada. 

El Cabildo quiso adquirir los terrenos que a González-Salazar y Compañía le quedaban en el distrito de 
Manizales y para el efecto nombró a una comisión integrada por los señores Felipe Moreno, Liborio 
Gutiérrez, Eduardo Walker y Joaquín Echeverri. Dice el historiador Juan Pinzón que los comisionados 
aceptaron  el cargo e inmediatamente se trasladaron a Salamina en donde a la sazón se hallaba el 
doctor Gutiérrez de Lara,  

Mas como los poderes que llevaron para hacer la negociación en nombre del Cabildo no se 
estimaran suficientes, se vieron obligados a negociar en su propio nombre; sin embargo, y 
como era natural en los caballeros comisionados, el 5 de diciembre se presentaron ante el 
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cabildo a dar cuenta de su cometido y presentaron la escritura que les había otorgado  el 
apoderado y director de González-Salazar y Compañía, y aquella corporación, después de una 
larga discusión, resolvió dar las gracias  a los comisionados y que dejaran el negocio para 
ellos, pues los cabildantes no se consideraron con derecho a gravar la entidad que 
representaban con las posibles gravosas consecuencias de la compra, que había sido hecha en 
la cantidad de veintidós mil cuatrocientos pesos de diez décimos, que debían pagar en cuatro 
contados con largos plazos159. 

Aquí las personas que negociaron a nombre del cabildo se aprovecharon de las condiciones favorables 
del contrato con el municipio y conformaron la sociedad "Moreno, Walker y Compañía",  que negoció  
en forma especulativa con la tierra al venderla en pequeños y grandes lotes a los numerosos colonos, 
comerciantes y empresarios que masivamente llegaban a la población. En cuanto a González-Salazar y 
Compañía dejó en tranquila paz a los colonos de Manizales los cuales emprendieron, ahora sí en firme, 
el proceso de producir excedentes para un mercado que se perfilaba amplio. 

Por último, el interés prestado por el gobierno de Antioquia en la solución de los conflictos sociales en 
la zona reforzó la influencia conservadora en el sur del departamento, y en el futuro esta relación se 
estrecharía aun más por la inversión económica. 
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Problemas de tierras en la Aldea de María 

ría 

Después de la fundación de Manizales los colonos se siguieron moviendo hacia el sur, cruzaron el río 
Chinchiná y ocuparon la provincia del Cauca; aquí organizaron sus abiertos y algunos empresarios 
buscaron los mecanismos para comprar baldíos del Estado y orientar el proceso de colonización, tal es 
el caso de Marcelino Palacio quien hacia 1844 había denunciado como baldío el terreno ubicado entre 
los ríos Claro y Chinchiná, ofreciendo comprarlo con documentos de deuda pública160.  El gobierno 
liberal del Cauca, para atajar el avance colonizador de la Antioquia conservadora, autorizó la fundación 
de la Aldea de María junto al río Chinchiná que era el límite entre los dos Estados y cerca a Manizales, 
que se empezaba a convertir en el bastión conservador más importante del sur de Antioquia.  La 
fundación de la Aldea se efectuó el 20 de octubre de 1852 y en el mes de enero del año siguiente ya 
estaba edificada la iglesia y ejercían funciones las autoridades civiles por cuenta del gobierno del 
Cauca161. 

La fundación y el rápido proceso de colonización alarmaron al gobierno de Antioquia que veía con 
preocupación el surgimiento de esta plaza liberal cercana a Manizales y al mismo tiempo inquietaba a 
la sociedad González-Salazar y Compañía que  venía preparando la reclamación de los terrenos baldíos 
limitados por el río Chinchiná.  Sobre esta base las autoridades, posiblemente las de Manizales o los 
miembros de la sociedad González Salazar, pidieron al ingeniero Agustín Codazzi que cambiara los 
nombres de los ríos Chinchiná y Claro por los de Manizales y Chinchiná, lo que iba a permitir que la 
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